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Cuando los Sres. Aguirre, Matienzo i Medina- 
celi se dieron a estudiar la cuestión promovida 
eu 1872 por las exajeradas aseveraciones del Sr. 
Trelles, no habian llegado todavia a su conoci- 
miento los notables trabajos con que varios escri- 
tores sáltenos procuraban por entonces ilustrar la 
cuestión del Chaco. De aquí el silencio que los 
defensores de Bolivia guardaron sobre un punto 
tan importante, i el haber quedado sin respuesta 
los argumentos de los Sres. Leguizamon i Zorre- 
guieta que, apoyados en documentos cuyo valor 
exajeran, reclaman para su patria todo el inmenso 
territorio del Chaco, llegando hasta desconocer la 
soberanía de Bolivia sobre la orilla setentrional 
del Pilcomayo. 

Con harta desconfianza emprendemos nos- 
otros la tarea de llenar este vacío, i solo es parte 
a darnos aliento el considerar que este escrito, 
en medio de ser tan incompleto, servirá tal vez 



pira desportir de nuevo sobre aquél grave asunto 
la atención de otros escritores bolivianos, llama- 
dos a tratarlo con mayor competencia i mas co- 
piosos datos. Mucho esperamos en este ultimo 
punto de la inñitigable e intelijente laboriosidad 
rtel distinguido profesor aloman, Sr. D'Avys, a 
quien en bueaa hora confió nuestro gobierno el 
arreglo del arcliivo, hasta hoi descuidado, de la 
Audiencia de Charcas. Cómo este tribunal, uno de 
los mas antiguos i caracterizados de América, es- 
tendio su jurisdicción durante mas de dos siglos 
sobre las rejiones que son objeto de la actual con- 
tienan, es de supoiier que su archivo contiene 
notables documentos sobi-e esta i otras materias 
de alto valor histórica 

Siendo nuestro objeto contestar especial, aun- 
Jl-'?^,»» «sclusivamente, a los escritores de. Salta, 
li|ibremos de ceñirnos a examinar sobre todo los 
títulos de esta provincia, presentados hoi dia co- 
mo oríjea i ñindívmento de los derechos que la 
ArJíentijia alega sobre el Chaco. Esta disquisi- 
ción, si bien parezca de pronto reducida a mui 
estrecho campo, es a nuestro juicio la via mas 
S9giira para llevar a buen término la discusión. 
I, por lo mismo que esta ha pecado hasta ahom 
dQ estensa en el modo de plantificarse i de vaga 
en sus conclusiones, prudente nos parece contraer- 
nos a asuntos mas precisos, inquiriendo en el 
presente escrito los límites de las antiguas gober- 
naciones arjentinas por la parte del Chaco, i fi- 
jando, si fuese posible, los puntos en que partían 
términos con este vasto e inculto territorio. 



EL CEjíCO. 

Antes de examinar la estension territóV' 
¿Te las provincias aijentinas colindantes, con. 
Chaco, cumple a nuestro propósito historiar rápid 
mente ciertos acontecimientos que tuvieron lug 
allende el rio Salado, i que dicen estrecha re! 
cion a los límites que, desde los primeros tieu 
/pos del Coloniaje, reconocieron los dos gobierne, 
del Rio de la Plata i del Tucuman.. . 

Este ultimo pais, que según Carcilaso, (1) 
se sometió de propia voluntad al inca V^iracocha, 
no fue conocido por los españoles "sino cuando 
Almagro, en su espedicion a Chile, 4i]ó.. sucesiva- 
mente sus reales en Jujui, Chicoana i QuireqúiVé 
(2). El famoso rival de Pizarro corrió allí gran- 
des peligros, i le costó no poca sangre, espa- 
ñola el contrarestar los furiosos asaltos de J.os 
bárbaros del pais, entre quienes se distino^uierbu 
los Calchaquies, dando las primeras muestras de 
aquel, indomable valor ([ue, andando el tiempo, 
los hizo tan famosos i temibles. 

Empero, deslumbrado el caudillo español 
con la conquista de Chile, tuvo en umi poco, el Tucu- 
man i no procuró fundar establecimioníos en un 
pais que, sobre ser de trabajosa conipiista, carecía 
de riquezas minerales, gran nuciente de todas. las- 

(1) Comentaiiüs reales— Lib. 5®. — xCap. 25. 
[2] Marino de Lovera — Crónica del reino de Oliile — Lib. 
— 1®. — (Jap. 2". Góngora Marmolejo — Hist. de Chile— Caj>. 2. 



empresas de aquel siglo. A esta circunstancia debió 
el Tucuman la fortuna de librarse por algunos 
años mas del yugo español. 

La primera espedicion formalmente encami- 
nada a someterlo tuvo lugar en 1542. Debelada 
en Chupas la rebelión de Almagro el Mozo, quisó 
Vaca de Castro premiar los servicios de Diego de 
Rojas i le nombró capitán jeneral del Tucuman Al 
frente de trescientos aventureros, i llevando por sus 
tenientes a Felipe Gutiérrez, Pedro de Heredia i 
Francisco de Mendoza, emprendió Eojas la con- 
quista de aquel pais; pero, después de sangrientas 
batallas con los indios de Copayan, pereció a 
manos de los Juries. 

Sucedióle en el mando Francisco de Men- 
doza. l,a carencia de metales preciosos en aque- 
llas rejiones i el insidioso nombre del Rio de la 
Plata, donde creia encontrarlos con profusio n, su- 
jirieron a éste la idea de buscar por el Orien- 
te una salida hacia el gran rio; i después de mu- 
chas penalidades, tocó en el Par¿iná bajando por 
his orillas del Eio Tercero. Mendoza murió poco 
después asesinado por Heredia, que se alzó con el 
mando; pero, hartos los suyos de aquellas inútiles 
correrlas, le obligaron a tomar la vuelta al Perü, 
donde figuró todavía este tercio, en la guerra civil 
promovida por Gonzalo Pizarro (1). 

En 1550 La Gasea concedió la capitanía 
jeneral del Tucuman a Juan Nuñez de Prado, que 
habia contribuido al triunfo de las armas reales 
vendiendo los planes de Gonzalo Pizarro al Presi- 
dente. Prado juntó una pequeña fuerza en Chu- 



[1] Gomarar-Hist. Gen. Parte lV--,p. 263. 



quisaca [1] i llegó hasta el lugar de Taliua, por 
donde con no poca sorpresa vio pasar a Francisco 
de Vinagran, que se dirijia a Chile llevando refuer- 
zos a D. Pedro de Valdivia. Villagran manifestó 
desde entonces la pretensión de que aquel pais 
pertenecía a la gobernación de Chile; sin embargo, 
disimulando sus ambiciosas miras, siguió por enton- 
ces su camino, i Prado se entregó sin recelo a sus 
planes de colonización. Habiendo fundado la ciu- 
dad ^de Barco, se lisonjeaba con la idea de some-, 
ter a los Calchaquies por medio de la blandura 
cuando el inopinado regreso de Villagran vino a 
desbaratar sus planes. En su exasperación Prado 
atacó durante la noche el campo de Villagran; 
pero, liáciale este mucha ventaja en fuerzas i se 
apoderó de Barco. Prado tuvo que prestar enton- 
ces obediencia al gobernador do Qhile, librándole 
el vencedor nuevo título en este concepto [2]. 

Tan humillíinte sometimiento no podia ser 
sincero, i apenas volvió las espaldas Villagran, 
siguiendo su camino a Chile; cuando Prado hizo 
que el cabildo de Barco anulase todo lo obrado, i 
dio a la provincia el título de Nuevo Maestrazgo 
de Santiago. A poco, sin embargo, le hizo sentir 
Valdivia todo el peso de su enojo, destacando con- 
tra él a Francisco de Aguirre que le envió preso 
a Chile. Prado consiguió con sus pequeños esfuer- 
zos pasar a Lima, donde murió en medio de los 
aprestos de una nueva espedicion al Tucuman. 

Desde entonces i durante algunos años fue- 



(1) Marino de Loverar— Crónica del reino de Chile, p. 
106 — Represen tacioü del cabildo de Chuquisaca al virei T(dedü 
— Cedulario de la Andiencia de Charcas, año de 1570. 

[2J Mariñor-Ción. Lib. I- cap. 30. 



roii considerados los gobernadores de aquel pais 
como siemples tenientes de los de Chile. Con 
este carácter fu^ enviado Miguel de Ardiles por 
Francisco de Aguirre, goberníidor interino de Chi- 
le; i en 1558, Juan Pérez de Zurita, cuyo nombra- 
miento emanó de D. Garcia Hurtado de Mepdoza. 
... . /Empero, la inmensa barrera de los Andes 
hacia punto menos que imposible la unión de 
ambos pajses bajo una sola autoridad, así es que 
en 1561 el virei ^el Perií, conde de Nieva, estimó 
.necesario erijir el Tucuman en gobierno indepen- 
(íiente, medida que confirmó Felipe II por cédula 
.de 20 de Agosto de 1563, agregando el Tucuman 
a la Audiencia de la Plata. 

. Aunque esta independencia fué* todavía dés- 
, conocida én ocasiones por los de Chile (2), puede- 
decireeque desde esta época comienza a figurar 
.recien el Tucuman como una entidad distinta. Li- 
bres . de. enojosas trabas, pudieron dar cima sus 
gobernadores, a. la empresa de una vasta coloniza- 
cícia^ que habia ido adelantando paso a paso hácifi 
^el Sud i. el Occidente, merced a la fundación de 
'Santiago del Estero [15:51], de S. Miguel del Tucu- 
man (1561), i" de Córdoba [1573]. 
. , De esta nmnera, los conquistadores que pro- 

cedia» de Norte a Sud, viniendo del Perií, seño- 
reaban mediado el siglo XVI las vastas rejiones 
que corren de los Andes al Paraná; mientras que 
^los que subian de Sud a Norte, por el Rio de íav 
í^lata, se velan reducidos en la misma época a los^^ 
establecimientos del Paraguay, punto en donde^ 
> pararon las espediciones de D. Pedro de Mendoza. 

(2) Zurita nombrado por el conde de Nieva fué asal- 
tado por Castrtuedu, teüieate de ViUiígrau. 



i de Alvar Iviiñez Cabeza de Vaca. Colonia perua- 
na era todo el Tucuman, i el cabildo de Chüqüi- 
saca tenia sobrada razón para decir ifil virei Toledo: 
^'Los vecinos i muchos de los demás que habitan' 
i moran eu los campos i montañas de esta pro- 
vincia^ también fueron conquistadores i poblaidótés 
de estos reinos, e así * mesmo hasta hoi ' Han* sus- 
tentado la frontera de los Chiriguanos; é . de aquí 
se ha despachado mucha jente para Chile; e de [ 
aquí se poblaron las provincias del Tucnman^ e nos- 
otros fiindaínos la Villa Imperial de Potosí" [IJ.. 
Podia asegurarse, pues, que el Paraná se interponiá;' 
entre las dos grandes corrientes colonizadoras de' 
la"^ América Austral. 

Muí pronto hubieron de encontrarse, empero, 
tucumanos i paraguayos, i esto en medio de cir- 
cunstancias que dan cabal idea del carácter a Ja, 
par caballesco que ambicioso de los cbriquistado^ ' 
res. En ausencia de D. Juan Ortiz dé Zárfcté^^ 
quien como sabemos pasó a España con la ínira 
de solicitar la confirmación de su título, gobernaba 
el Paraguay su teniente Oáceres. Depuesto éste' 
del mando, se alzó con él Martin Suarez "dé- 
Toledo, que comisionó a Juan de Garáy para levan- 
tar una población en Sancti-Espíritu. Cülnpliéá-' 
do esta orden, Garay echó los cimiento de Santa 
Fé, el 6 de Julio de 1573. • '-'' 

Por una coincidencia notable, el mismo dia 
fundó Gerónimo Luis de Cabrera, gobernador déí 
Tucuman, la ciudad de Córdoba en el territorio 
de los Comechigones; i dirijiéndose después ál 
Oriente, llegó a la torre de Gaboto, lugar que 
escojió para puerto de la nueva colonia, a la que 

[1] R'.iprí'fc-eutaciou citada del cabildo de Chuquisaca. 
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adjudicó veinticinco leguas en ambas orillas del 
Paraná i todas las islas que forma por aquella 
parte. 

Siguiéronse varios encuentros con los Tim- 
bues, en uno de los cuales Cabrera llegó a j^rillas 
del Paraná a tiempo que Garay, cercado de bar- 
bases, se encontraba próximo a ser envuelto. Der- 
rotados los indios por la cab.allería tucumana i li- 
bre Garay del peligro que habia corrido, suscitóse 
entre ambos capitanes una altercación acerca de 
los límites de sus respectivos gobiernos. Creia te- 
ner (^abrera innegables títulos sobre el territorio 
situado al oeste del Paraná, i protestaba contra 
la fundación de Santa Fe, considerándola un aten- 
tado contra sus derechos. Por su parte asentaba 
Garay los suyos en que el pais liabia sido des- 
cubierto por los conquistadores del Plata, i hacia 
valer, ademas, su carácter de teniente de Zarate. 
Dio por entonces punto a esta contienda la lle- 
gada de unos pliegos de que constaba el alto carác- 
ter de Juan Ortiz de Zarate, recien llegado de 
España, i a los cuales venian adjuntos para Garay 
los títulos de Teniente Jeneral i de Justicia Maypr. 
Ante estas razones hubo de cejar Cabrera, aun- 
que el considerar la superioridad de las fuerzas 
que Garay i Zarate podrian oponerle, llegado el 
caso de un rompimiento, fué quizá gran parte a 
dictarle esta moderada conducta. 

No desmayó tan fácilmente el cabildo de 
Córdoba, pues» llevó el litijio ante la Audiencia de 
Charcas, en cuyos estrados se apersonaron dos de 
sus rejidores. Juan de Garay se presentó también 
en (yhuquisaca i obtuvo un fallo bastante favora- 
ble: el territ®rio de Santa Fe quedó definitiva- 
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mente adjudicado al gobierno del Río de la Plata^ 
i aunque no conocemos el tenor de la sentencia, 
la uniformidad con que los historiadores señalan 
la Cruz Alta como término divisorio entre los 
gobiernos del Tucuman i de Buenos Aires, [1] i 
el atener^.e en nuestros dias la provincia de Cór- 
doba a la demarcación territorial de 1573, (2) son. 
circunstancias que nos inducen a creer ' que aquel 
lugar, situado en la confluencia del Saladillo i del 
Rio Tercero, marcó el límite de los dos gobiernos 
desde los tiempos de Garay i de Cabrera. Ahora 
bien, aquellos dos rios se reúnen poco antes de 
tributar ambos sus aguas al Paraná, a las ochenta 
í cuatro leguas escasas de Buenos Aires [3]; de 
donde resulta que este gobierno poseyó sobre la 
rivera Occidental del Paraná el estrecho territorio 
comprendido en los distritos de la Concepción i 
de Santa Fé, cuyos límites vamos a investigar. 



(1) Guevara— Hist. del Parag. Lib. I.— Partt II pará- 
grafo XX — Alcedo — Dice — Cruz Alta— Funes, Lib. II — cap. III. 

(2) Constitución dé la provincia de Córdoba — Art. 2*. 

(3) Lozano^ — p. 7— Alcedo Dice. Cruz-Alta. 
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"¿Como podri{i demostrarse, pregunta el Sr. 
"* Tfrelles, que la ciudad de la Concepción, situada 
'' e/i€Í' centro del Chaco, a poco mas de treinta leguas 
'' ivl. Oeste del rio Paraguay, no era considerada 
" como GaJ^ecerfl, de iodo aquel territorio,, cuando 
*' ningún otro establecimiento existia en é\ que 
** reconociese otra jurivsdiccion? I si se tratase de 
*' esclarecer los límites del distrito de esta Qiudad 
" ¿quién, podria encontrar otros que no fuesen los 
*! rios Paraná i Paraguay, al Este; el Perú, al Norte; 
** la gobernación de Tucuman, al Oeste; i la juris- 
** ^dicción de Santa Fé, al Sud"? (1) 

Al escribir esto en 1864, el ilustrado biblió- 
filo aun no liabia liecíio el famoso descubrimiento 
de que Mojos i Chiquitos pertenecían a la Arjen- 
tina* lleclamaba modestamente el Chaco, porque 
estando situada la Concepción en el centro de 
aquel territorio, debia ser considerada como su 
cabecera. Gran trecho hai, por lo visto, de esta 
pretensión a la colosal demanda de 1871. Por lá 
demás, los renglones que acabamos de trascribir 
contienen dos notables contradicciones, que importa 
señalar de paso. 



[1] Cuestión (le límites entre la República A rjeu tina i 
el Paiu«juciy — p. IG.. 



— - 11 — ^ 

Obvio iK)s parece que esta praposieíou del 
Sr. Trelles: ''La gobemaeioii del Rio de la Fhh% 
tenia por límite setentrional el Amazonas", es de 
todo punto inconciliable coií esta otra del inismo 
autor: ''El distrito de la Concepción d^l Bcrnifejo 
colindaba al Norte con el PeriT'. Aceptemos sino 
como verdadero urto de estos puntos, i el otro 
quedará inmediatamente destruido por este folvi 
hecho. En efecto,, para que la gobernación urjen* 
tilia se estendiera liasta el Amazonas, era indi^-- 
pensable que corriese sin tníerntpcioü desde la» 
pampas de Buenos Aires hista las riveras del gran, 
rio; o, en otros términos, que el Chaco, Chiquitos: 
i Mojos fuesen la continuación del territorio arjen- 
tino. Para aventurar es^ta hipótesis, el Sr. TrélléS 
ha sostenido que el adela ntazgo de ZiCrate ná to- 
caba por el Norte con el Perií en punto- alg^nc^. 
i que entre la gobernación del Rio de la Plata i 
la Nueva Andalucía "ninguna concesión intenné- 
dia existia cuando se estendieran las capitnlaeiio- 
nes con el gobernador Zerpa, en 1568, i con el 
adélanbido Zarate, en 1569"; pero al coneeíder que 
el distrito de la Concepción colindaba al Norte 
con el Perií, admite que existían concesiones inr 
termedías i que el territorio peruano se interponía 
entre ambas gobernaciones. No hai término me- 
dio: si el territorio del Kío de la Plata llegaba 
hasta el Amazonas, no tenia por límite No4-te el 
Perií; i si reconocía este límite, no alc^urzaba^ al 
Amazonas: las dos proposicianes son inconcíliubles;. 
La otra contradicción de que hemos habhido 
es mucho mas importante, como quiera que divide 
en dos campos opuestos a los escritores arjenti- 
nos que tratan de estas materias. En efecto, los 
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Sres. Trelles i Saravia (1) sostienen, a fuer de 
buenos porteños, qne el Chaco pertenece a la Ré- 
piíblica Arjentina por haberse hallado comprendí 
do eñ el distrito de la Concepción, esto es, en la 
gobernación del Rio de la Plata; mientras que lo» 
escritores sáltenos adjudican aquel territorio a la 
Confederación, porque, a su juicio, formó parte de 
la provincia de Salta, es decir, del gobierno del 
Tucnman. Pronto mostraremos algunas peregrinas 
consecuencias de esta total diverjencia entre los 
defensores de los derechos arjentinos, que no «e 
avienen ni en el punto de partida de sus opinio- 
nes; pero volvamos a la cuestión. 

"¿Cómo podría demostrarse, pregunta el Sr* 
Trelles, que la ciudad de la Concepción, situada 
en el centro del Chaco^ a poco mas de treinta leguas 
al Oeste del Paraná, no era considerada como ca- 
becera de todo aquel territorio, cuando ningún 
otro establecimiento existia en é\ que reconociese 
otra jurisdicción?" Al leer esto cualquiera juzgará 
que la Concepción ocupó realmente en el Chaco 
un punto intermedio entre el Bermejo i el Pilco- 
mayo; pero, una simple mirada al mapa bastará 
para desvanecer este error, porque dicha ciudad, 
fundada en 1585 por Alonso de Vera, el Cara de 
Perro, se encontraba en el Chaco Austral, sobre 
la rivera austral del Bermejo, junto a la laguna 
de las Perlas, a las cuarenta i cuatro leguas del 
Paraná, según Ruy Diaz [2], i a las treinta, a jui- 
cio de Lozano (3), rejion que bnjo ningún aspecto 






[1] Memoria sobre límites entre la República Arjentina 
i el Paraguay p. 154. 



2 
3 



Arjentina — Lib. I, cap. lY. 
Descrip. p. 107. 
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podría ser considerada como el centro del Chaco. 
Ahora bien, siguiendo el método conjetui'al que 
emplea en este punto el Sr. Trelles, podemos asig- 
nar por territorio a la Concepción aquelhi parte 
del Chaco Austral, que se halla comprendida en 
el ángulo formado por los rios Paraná i Bermejo, 
siendo este líltimo su límite mas natural por el 
ííorte, I no se diga que e^ta hip6tesis peca de 
aventurada, pues responderemos que militan en 
su favor, i con mas fuerza, si cabe, las mismas 
razones que el Sr. Trelles hace valer para negar 
a la Asunción el dominio del Chaco. Para for- 
mar juicio a este respecto, oigamos lo que dice 
al ocuparse de las cádulas de 1617 i 1618 en 
cuya virtud fu^ desmembrada la antigua goberna- 
ción arjentina [1]: 

**Guairá, Villa Rica del Espíritu Santo i San- 
tiago de Jerez eran las tres ciudades comprendi- 
das por la ley en la provincia del nombre de la 
primera'\ 

"Según esto, si delante sde una carta geo- 
gráfica de estos paises, i en vista de la situación 
que ocuparon esas tres ciudades, quisiésemos cal- 
cular la estension de la provincia de Guaira, cree- 
mos que podría dársele de lonjitud ciento cincuenta 
leguas de Noroeste a Sudeste, desde la confluen- 
cia del rio Mbotetey o Mondego con el Paraguay 
hasta la corriente del Iguazü o Curilibá; i la mi- 
tad de esta estension, desde la frontera del Brasil, 
al Nordeste, hasta la del distrito de la Asunción 
del Paraguay, al Sudoeste^\ 

*'E1 resto del territorio comprendido entre los 

(1) En nuestro o|iusculo sobre Mojos i Cliiquitos hemos 
reproducido este documento, p. 29. 
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rio» Paraguay i Paraná, o sea el Paraguay pro- 
piamente dicho, es la mayor estension que podría 
concederse 'ál distrito de la ciudad de la Asunción ^ 

en aquella época; disti-ito determinado, por el 
Oeste i por el Sud, por esas dos grandes barreras 
naturales, i por la provincia del Guaira del lado 
opuesto^' 

'■'No es posible conceder mas estenswn qne la 
4e esos dos distritos al gobierno que se denominó 
djS . Guaira,' en vista de la letra i del objeta de la 
ley al establecerlo: leí/ que no puede concebirse dic^ 
tada, sin considérete ton a la f/ecyr'afia del pais sobr$ 
que recata i a sus notables límites naturales'^ (1) 

Conviniendo con el Sr. Trelles en que la 
gobernación del Paraguiiy reconoció siempre por 
límite occidental el rio de este nombre^. ^2) em- 
pleemos respecto a la Concepción el mis^mo método 
de que él se ha valido pai-a averiguar confines i 
conceder territorios a l¿xs ciudades de Jei*ez, Villa 
Rica, Guaira i la Asunción. 

Si oo es posibíe dar al distrito de las tres 
primeras mas de ciento cincuenta leguas de Ion- 
jitud i setenta i cinco de latitud ¿en qué razón 
se apoya para adjudicar a la sola ciudad de la 
Concepción todo el inmenso territorio del Chaco? 
Si las cédulas de 1Q17 i 1618 no pudiemn ser 
dictadas "sin consideración a la Geografía del país 

[l] Cuestión de líinitea entre la Repfibliea Arjentina i 
el Paraguay r p. 15. 

(Ü) ''Si(i>íftQÍon gengréfica dd Pavftgfwy, Yac*- esta o 
la jurisdicción que Ivoi tiene entre el Trópico Aii^^tra) i el 
jiarato (le 28 grados al l^nr, i se es tiende a Oriente desde tu 
ribtra del 'Paraguay qne le dio el nombre, o desde la ciudad 
de la Asunción hasta las montañas que la dividen del Brasil, 
CHica de íS. Pablo". Memoria del virey inarqueí* de Castel 
i'uúlc, p. 287. 
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i á sus mas notables límites naturales'', resultando 
de ello que el rio Paraguay debió ser tenido co- 
ntó el lindero mas propio de aquél gobieíiio ¿q*!^ 
tiéttia de menos el Bermejo para rio d^sémpéñtfr 
ignal pa¡|^el respecto a la Concepción, capiM de 
secundo orden cuyo territorio ño pódia medir mai 
de 'las sesenta a ciento veinte leguas coáditadaB 
concedidas jeneralmente a las ciudades de áquíél 
tiempo? [1] I, a parte de estás razones, ¿cómo «6 
dable sostener que la Concepción poseia todo 01 
Chaco, en virtud de la cédula de lfei7, qué tit) 
determinó sus confines, cuando once años despuefe, 
en 1628, la ciudad de Guadalcázar, situada aquende 
el Bermejo, fué declarada perteiíeciente a la' pro- 
vincia de Chichas i al arzobispado de Charcas? [2]. 
Pero, sea de ello lo que fuere, loseépafió- 
les de la Concepción que, según Azara, **etí'Híüi- 
chos años de trabajo no adelantaron un eábelto 
contía la audacia i ferocidad de los indios'^ [8], 
apuraron de tal manera la paciencia de estosr que 
confederados los Calchaquies, (4) Mogosnas, Nati- 
cas, Callagaes i Abipones entraron la ciudad a 
saco i degüello i la arrasaron por completo. De 



(1) La estension asignada al distri lo d^ esta ciudad soria 
verdaderament» extraordihaiia, porque Ihs cartas pueblas de 
aquellos tierapoi nos inufstran qoe los soberanos eran muí pár- 
eos en sus eoncf?sione8, sobro todo cuando estas recaían eñ'ciu- 
d^id^s subalternas. La jurisdicción de Salta se ektehdia a cua- 
renta ¡ cinco leguas por el Norte .i a veinticuatro por el 8ud; 
la de Tarija Cüiupreudia sesenta leguas en cuadro; la de Catá- 
uúarca ciento veinte &. 

2] Íjoz. -Üeser. p. 4. 

^3) Informe al virey Olaguef Feliu-— p. 6. Anjelia t. T. 4*. 

(4) Estos Calchaquies no pertenecían a la misma tríbti 
que opuso resistencia a Almagro, la cual habitaba eu la juris- 
dicción de ¡Saltar— Loz. Uesc. p. y2. 
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l08 habitantes que libraron con vida, parte fueron 
reducidos a esclavitud, i parte, cruzando el Paraná, 
buscaron amparo en Corrientes. El territorio de 
la arruinada ciudad volvió al dominio de los bár- 
baros i la gobernación arjentina perdió todo aquel 
distrito, porque los Calchaquies avanzaron resuel- 
ta.mento hacia el Sud, i asentaron sus tolderías 
en los arrabales de Santa Fé [l], ciudad que, co- 
mo lo veremos pronto, permaneció rodeada por 
estos i otros infieles hasta mediados del siglo pre- 
sente» Desde aquella época, el gobierno del Rio 
de la Plata solo colindó con el Chaco mediante el 
distrito de Santa Fé, línico territorio que poseyó 
desde entonces al Oeste del Paraná. 

Presentimos en este punto dos objeciones: 
''Destruida la Concepción, nos dirán tal vez, su 
territorio pasó a formar parte del inmediato distrito 
de Santa Fé, o siguió figurando aunque inhabi- 
tado, en la demarcación jeneral de la goberna- 
ción del Rio de la Plata". Contestaremos a la 
primera objeción exijiendo sencillamente la prueba 
del hecho en que se funda, porque durante el 
Coloniaje no bastaba que un territorio quedase 
desocupado, para que pasara inmediatamente bajo 
el dominio de uno dé los distritos vecinos, entre 
quienes semejante pretensión hubiera sido un pe- 
renne semillero de discordias. Necesitábase una 
superior resolución sobre este, punto, como sucedió, 
r)or ejemplo, cuando destruida la ciudad de Estoco, 
fué ¿11 territorio adjudicado a la provincia de Salta, 
por los ft'obernadorcs del Tucuman, D. Juan de 
2;amndis (1696) i D. Gaspar de Barahona (1702,) 



(1) Loz. Desc. p. 93, 
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providencias que necesitaron todavia la aprobacioii 
real [1]. 

Una ley asaz conocida del Código de In- 
dias demuestra mui claramente que la segunda 
objeción no se apoj-a en mejores razones que la 
primera. Es la ley Xill, tít. XV, lib. II que de- 
clarando comprendidas en la Audiencia de Buenos 
Aires las provincias del Tucuman, Rio de la Plata 
i Paraguay, agrega estas notables palabras: **I la 
jurisdicción se lia de entender de todo lo que al 
presente esté pacífico i poblado en las diqhas tres 
provincias i de lo que se redujere, pacificare i 
poblare en ellas''. Así, para averiguar si el dis- 
trito de la Concepción siguió figurando en la de- 
marcación jeneral del Rio de la Plata, i por con- 
siguiente en la de la Audiencia, basta recordar que 
cuando esta fué erijida, en 1661, treinta años eran 
ya corridos desde úi ruina de la Concepción, que 
tuvo lugar en 1631. Si a este añadimos que los 
Calcliaquies, i después de ellos los Abipones, ocu- 
paron todas las tierras de la ciudad destruida, 
llegando hasta los arrabales de Santa Fé, conven- 
dremos en que el territorio de que nos ocupamos 
carecía de las condiciones de población i pacifica- 
ción, requeridas por la ley en las provinciíís asig- 
nadas a la nueva Audiencia. ' Vamos a ver corro- 
borada esta aserción, demostrando en el capítulo 
sígnente que la provincia de Santa Fé de la Vera 
Cruz, cuyas posesiones en el Chaco fueron siem- 
pre insignificantes, figuró en todos los tiempfts co- 
mo la m is setentrional del Rio de la Plata, en la 
ribera occidental del Paraná. 



[l] ZH'rrguieta — Apuntos— p. 7. 
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La cíiklád de Santa F^ de la Vera Gruz, fnn^ 
diida por Juan de G-aray en el vértice del ángulo 
sígudo qiíe forman el Paraná i el Salado, es de seguro^ 
fci poblacipñ árjentina nías destituida de derechos 
sobré el Chaco. La historia i las léj^es están coil- 
tórnies' ew este punto, como vaníoH a demostr«arlo. 

Destruida la Concepcinn, refltiyeron, couio 
sabemos^ los Caíchaquies hacia Santa Fé, i por 
largos añ^s; dice un historiador 'le dieron mucho 'en- 
que entender con sus atroces hostilidades, i aunque 
prociiró domar su orgullo el gobernador D. Mendo 
dfe la Cueva i Benavides, juntando para esta gner-^' 
rá él mayor numero de españoles e indios ami- 
gos* que se pudieron sacar de las ciud>ide!s de la 
proviheia: del Rio de la Plata con seiscientos Giia- 
ríWiieji^ estando el Gobernador mas acostumbrado 
a las batallas en Flandes con enemigos que resis- 
ten a cuerpo descubierto, que a las de estos bárba- 
ros que pelean solo con ardides sin jamas hacer 
frente al F/Spafiol, se malogró la fticcion, apresan- 
do, solamente nuestros Guara nies a trescientos Gal- 
qhaquies, quedando el resto de la nación mas hos- 
tigada contra los españoles, hasta que diez i siete 
aiíos después, el de 165?, aii^ilUido también de 
liuestros Guaraníes^ los sujeto del todo el maestre 
de campo Juan Arias de Saavedra i se hicieron 
amigos do los españoles i eneniigos de los Abípo^ 
nesy como se esperimentó desde los años de 1710, 
que empezaron estos a infestar con sus correrías 
la jurisdicción de Santa Fe, oponiéndose valerosa- 
r.uíütt) a Ijt ÍLU'ia de los Abipones, hasta rtr;¿ qI 
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¡afio de 1718, en la peste jencral que abrasó eosiis 
provincias, 8e consiniHÓ la mayor piirte de ,esta 
nación, de que solo quedaron nueve o diez fami- 
lias, que retirándose de la costa del rio Salado, 
donde machos unos vioieron, se poblarojí camino 4e 
Buenos Aires". [í] 

Libre de los €alchaquies, Santa ¡Eé tuyo que 
hacer frente a los Abipones i Moqo^iies. Eeduoidíi 
i ^obi;e, carecía esta ciudad de los elementos n^r 
cesarlos para contrarestar el indómito valor 4^ lo^ 
eaemigos que la cercaban [2J, i las malocas 4^ 
jestos ponian en aprietp a sus vecinos hapta en <^i 
interior de la misma ciudad. *'J.os fértiles pq;^9já 
del rio Salado por una i otra handa^ dice un liis- 
toriador, los del arrovo del Culula, del rincón de 
.Aton Maria, costa del Sg^ladillo, Ascúchinga ]k. 
que en otros tiempos no solo satisfacieron con su 
abundancia las comunes necesidades, sinotambiéii 
.hicieron nacer otras facticias, acabaron de entrar 
en la mas liígubre soledad: por todas partes no 
se encontraba sino chozas quemadas, sementera* 



{ij Laz. Desc. p» 93. 

(2) Kl P. Florentin, m'sionero jesiiita, CíiliftcH [1712] 
a SaiitA Fé de **{)auvie Ivo-urguiltí". Li'ttres eiHtiVmte*, b.. 
.8'*, p. lüO; Loziiíio iios llictj que eu «ii tiempo estrtha '^casi 
arruinaila de los eiieiaig<>.s Abijnines i Moeovitís''. I>eH\;ri|)ci(Hi 
]). 107; tsegun la reseña tor!»i»i(la en 1720 por Lorenzo Gurcia 
do Ugatte, su población aseen lia al ccnto numero de doscitJij- 
tos setenta -i ocho hombres. caiíaces de tomar ias aniVrts. Funes 

I 

— Hist. — l*. 2. p. 291; por fin, en 19(>l, un virey la pintaba 
en estos términos: ''En la estension de esie <j;(d>¡erno [el de 
Rueños Aires] liai p<»cas poblaciones de consideración, que ée 
reducen a la ciudad ile Santa Fé; Qwe Undi'ú cuahot^Unlus veci- 
noSj a setenta leguas de Buenos Aires, u iuilla del misni<» rio; 
eslá rodtttda de indios ??//r'e/es, i la resguarda mia compaüia 
ile cincuenta boml)res con su capitán". jMemoria del coiide'do 
Superunda— p. 203. 
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3estruT3as, ganados fujitivos, cadáveres dispersos 
i t^as las huellas profundas de un odio matador. 
No ofreciendo ya la campana por este lado nada 
en que pudiesen . cebarse las manos homicidas de 
los bárbaros del Chaco, tomaron la ciudad por 
objeto de su furia, i no fué una sola vez que pisa- 
ron sus mismas calles, dejándolo bien señalado. 
Esta ultivez Te' eremigo llenó de tal consternación 
al preblo que las familias enteras de los arraba- 
les, desde el anochecer, seguidas de la muerte i 
precedidas del terror, se refujiaban a los templos 
basjando suseguridal. Las dem is jentes la pasa- 
ban en continua vijilia, hasta el estremo de entrar 
los hombres a la iglesia con arma en mano i caba- 
llo a la puerta, porque ignorándoi^e la hora del 
asalto, cada nuevo memento era un nuevo peli- 

gro". [1] 

Habiendo venido Santa Yé a colmo de tan- 
tos males, el gobernador Zavala meditó trasladarla 
veinticinco leguas mas al Sud. Tal proyecto se 
^trccó después (1721), en el de una entrada al 
Chaco que, como todas las que se llevaron a cabo 
en aquel tiempo, se encaminaba a repeler un tanto 
al enemigo, mas bien que a sojuzgarlo apoderán- 
dose de su territorio. Su jefe, D. Antonio Már- 
quez Montiel, d¡ó muestras de una completa inep- 
titud, i después de inútiles correrías, se -replegó 
sobre Santa Fé, perseguido por los bárbaros a 
quienes habia irritado, haciendo dar muerte a 
varios caciques que, bajo la íé de parlamento, se 
aproximaron a su campo. [2] 

En 1728 D. Manuel de Sota comandó otra 
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[1] Funes- 1".~2», p. 289. 

(2) Arenalesr-EI Graa Chaco— p. 174. 
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espedicion santnfesina, que sorprendió a los infie- 
les en sus mismas tolderías i pasó a muchos por 
el íilo de la' espada, procurando de este modo algu- 
nos meses de paz a Santa Fe [1]. 

I). Francisco Javier Echague i Andia hizo 
en seguida por orden del gobernador Zavata, algu- 
nas entradas al Chaco, pues los Abipones i Moco- 
vies no daban punto de reposo a la provincia. 
Ocasión hubo en que llevaron sus devastaciones 
hasta las orillas del mismo Carca raüal; pero, Echa- 
gue los sorprendió entre Cayastá i la ribera del 
Paraná, a las treinta leguas de Santa Fé, i de 
toda una tolderia de bárbaros, solo cuatro libra- 
ron la vida. Esta tremenda lección i la blandura 
con que el vencedor los trató en seguida, hicie- 
ron que los Abipones aceptasen por entonces uno 
de aquellos tratados de paz (jue, en los tiempos 
de que hablamos, eran tan frecuentes como efíme- 
ros. (2) 

Con todo, estas espediciones avanzaron tan 
corto trecho hacia el Norte que, según Arenales, 
no merecen siquiera mencionarse en el numero 
de las entradas al Chaco, **por cuanto, dice, el 
teatro de ellas solo se limitó a las antiguas fron- 
teras que habian arruinado los indios, sin que, 
por lo tanto, hubiesen sido estas restablecidas otra 
vez''. [3). 

El mismo autor nos dá cumplida noticia do 
la jurisdicción de Santa Fe, la cual "se estendia 
entonces desde la costa del Paraná, sobra el arroyo 
de S. Javier, hasta las inmediaciones de la citada 



[1] Funes— 1«. 2".— p. :J55. 
(2) Fll^es--.t^ 2", p. 308. 
(8) El Gran Cliaco'-p. 176. 
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l^fUTiíi de los Porongos: sus puntos internredios 
«rtiru: [a, es^t^inci^ íle S. Javier, el fuerte ele Alma- 
gro; el ele ki Eíj^iuina, sobre la ribera oriental de^l 
rio Salado; la estancia de S. Antonio, sobre la 
Ábera op^e^ta; i ios fuertes de la Soledad, de Meló 
i 4e los Sumchales, b^ioia el Occidente. Todo esto 
§10 mi^e h(n^^ (1). 

I^. uiii<}íi €Jipedicion sautafesina que llegó 
¿Kvst» el Bermejo fué en realidad la de D. Fran- 
jóme Anteníp Veru, emprendida hacia 1760^ por 
jói^lea d6 D. Pedro de Ze mullos. Habíase dispues- 
/ÍQ una euiívicl*^ jeíieral a qne' debiun contribuir 
.(Jonñieutes, el Tacuman i Sinta Fe; pero, el tercio 
,4^ i»Hta líitima ciudad se vio, como siempre, aban- 
jrloBada por l^s ^^prrentinos, i apenas tocó la már- 
¿^ 4^1 Ji^rmejo, cubando Uubo de roti'oceder sobre.- 
Jl^víMi^o íaiil penalidades (2). 

De iodo estose infiere que la provincia djB 
Santa Fe nunca poseyó do hecho el Chaco Austral. 
ríT^iiiois ii v^r si tiene por derecho mejores títulos. 
' . Las incesantes hostilidades de los indio^^ 
¿jUabian reducido las posesiones de Santa Fé, (n la 
{ribi^ra oqcidenjtal del Paraná, casi al solo ámbito 
3^ la ciud^ad, estendiéndose su distrito en la costa 
o^i}e§ta de aqnél rio; de tal suerte que, cuando 
,se llevó a .«abo la ordenanza de 1782, i el gobier- 
no de Buenos Aires se convirtió en la intenden- 
,oia del mismo nombre, la subdelegacion de Santa 
»Fe, que le correspondía, abrazaba, sogun un escri- 
^tor arjeutiuo ''e? territorio situado entre los rios 
,Paran^^ QmleguLvy i Corrientes^^ (8), que después 



(1) Ibiil. p. 72. 

^2) Funes— 1^ 3\— p. 85. 

[;>J Luis Dominguez— Ilist. Arjentlua— t®. 1^. p. 289. 
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pasó a formad- lá provincia de Entre Rios^ p]v 
Mientras tanto, poicidh alguna á'et Ctiüco eaiá 
en la jurisdicción de Sarita Fé, i poi' mnní^xfieñ^ 
te, en la demarcación de la int^nd^encii^ de Bue- 
nos Airea 

Fácil i cóndlüjenté es lia prueba dfe este 
punto. Sabido es qíie Iáb" intéMtehciSafe Mirieron 
por territorio el dé tos obivSpadós a qtíé coM'íís^ 
póiídian [2-]) ^e nia^iera que bas^tia avei^igua^í' Ift 
estension de estofe para cóiibic0r la d^^ aqtieUU» i 
vice versa. Veamos, pueí;;, lo qi é píetísan- lé&eseVí- 
tores di3 a<juello8 tiempos sobre Ibé límites de 
Buenos Aires. Alcedo dice: ^'Bueii'Os 'Aires; ;^Vóvíti*' 
ciá, i gobierno del Peí ú, ei-ijída^ d^^^es en víí^í*- 
unto, el año 1777-; confina por eí NWité édii lít det 
Paraguay; por el Poniente, con la del íiícUMiétt 
i tierras del Gran Chaco] por el Süd- se eétiea^fe 



itiii I lÉi 



(1) **E1 territio^Viü. (te Biitre Bíoír co^ todM g'fis pneblos, 
. fortní^fá (ltí»de hi)i en a<lelúnt|tj iliia |>r.Qyi-ii'c¡rv, Jf^l É^ítiiU^h, (^yn 
lii deiioniiiiíiüiüii: de Prqviiicia de Kiitr.e^ R¡»)S.. Los línijteíi de 
esta provincia serán: iil Norte la Ihiea que entre los ri(V« Pafa*fift 
i Uruguay forma el rio. de. Gorriqnten en HnrctíñfiúíMicia con 
í¿(|uet, hasta la del arroyo Aguaraclmy, i esté uiímuh» ftfroyo 
con el Curuzu Gíiaitu, li^sta. s-u confluencia ('On el Miriñay, 
en lU8 iíjinediíiciones de Urugay; al Este, el Üru^Ay; i ál 8'iiil 
i Oeíte, el PHrafíá*' — Art. 1. *^del deciétode \i) á^^Wúéin^te 
de 18l4j dado en Buenos Aires por el Snpreuio Direct<»r Poándfití» 

[2], **Será una de diclias inU»udencias la. jeneral de 
Ejército 1 Pr(ívincia que se. llalla estalilt^cidiv en la capital, de 
Buenos Aires^ i su díístrito privativo totio el de aquel oltííípv'^ 
do. Las siete rej^taiites que han do crcaríUí serán sedo, de- Pro- 
vincia; 1, stí hahrá de eslahltcer una en la ciudaíl de, la Asun- 
cif)n ilül Parai^uay, que comprenderá todo el territhrio <le aquel 
übis[)ado; otra en la ciudatl de Sñn Migutd' dld TííOliñmii, 
debiendo ser su ilistrito todo el obispado de eSíte nombre; oti'^a 
en la ciudad tle Sinta Cruz de la Sierra, que s"rá cotnprensiva 
del territorio de su Obispado" &. Artículo 1". de la Orde- 
Ojianza de Intendentes de 1782. 



24 

hasta el estrecho de Magallanes, comprendiendo 
gran parte del terreno qne está al Oriente de 
la Cordillera; i por el Oeste, con el mar". [1] 

"Existe, ademan, dice un diplomático arjen- 
tino, otro autor de especial competencia, tratándose 
de los obispados de América; es el cosmógrafo Dr. 
don Cosme Bueno, que por orden del virey del 
Pera i en vista de los datos oficiales que con- 
sultó, se ocupó de las demarcaciones de dichos 
obispados en las Disertaciones geográficas publica- 
das en los almanaques de Lima". 

'*A ellos recurrían, como a fuente oficial 
las autoridades de estos países, cuando se suscita- 
ban dudas a cerca de los límites de los obispados, 
i, por consiguiente, de las intendencias; como veo 
en un oficio que tengo orijinal de D. Lázaro de Ri- 
bera, gobernador del Paraguay, del ano de 1796, 
con motivo de una cuestión de este jénero'\ 

"¿Cuál es el límite que Cosme Bueno trazó 
al obispado de (yoncepcion de cuyo distrito se for- 
mó una de las intendencias de Chile?" 

'*He aquí sus palabras: ^'Confina este obis- 
pado por el N'orte con el de Santiago; sirviendo 
de división el rio Maule; por el Poniente, con el 
Mar del Sur; por el Oriente, a veinticinco leguas 
de la costa, confina con la cordillera". 

'^Veamos, la contraprueba, por decirlo así, 
esto es, el límite señalado por el mismo Cosme 
Bueno al obispado de Buenos Aires": 

**E1 obispado de Buenos Aires, fundado en 
el año de 1620, comprende la provincia de Bue- 
nos Aires o Rio de la Plata i la mayor parte de 

las misiones del Paraná Li primera confina 

. ■ , — 

(l) Diccionaiiü, verbo Buenos Aires. 
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por el Norte con la segunda. Por el Poniente, 
con el Tucuman i tierras del Gran Chaco. Por el 
Sur se entiende hasta el Estrecho de Magallanes, 
comprendiendo gran parte del terreno que está al 
Oriente déla Cordillera; i al Oriente confina con 
el mar'\ [1] 

Tal era la estension del obispado i de la 
intendencia de Buenos Aires, según Cosme Bueno, 
cuya autoridad invoca la diplomacia arjentina en 
un documento de altísima importancia. El cosmó- 
grafo real no deja lugar a duda sobre la cues- 
tión que examinnmos: la intendencia de Buenos 
Aires i el Gran Chaco eran dos paises distintos 
que colindaban entre sí, que se tocaban en sus 
estreñios, pero que no se confundían en una mis- 
ma demarcación administrativa. Esto es evidente, 
de toda evidencia* 

Después del año de 1810, erijida la pro- 
vincia de Entre Rios en el territorio que antigua- 
mente poseyó Santa Yé sobre la márjen oriental del 
Paraná, la jurisdicción de esta se concentró en la 
estrecha comarca comprendida entre aquel rio i los 
límites orientales de Santiago del Estero. Un docu- 
mento incontrovertible va a probarnos que el 
Chaco no quedó comprendido en su territorio: este 
documento es la Constitución de la Provincia de 
Santa Fé, sancionada el 4 de mavo de 1856, cuvo 
artículo 2 ^ . dice así: *^Su territorio comprende 
de Sud a Norte desde el Arrovo del Medio hasta 
el Gran CJtaco] i de Este a Oeste, desde la már- 



(1) El Sr. D. Fólix Friaa en nota ele contestación 
al Ministro de Relaciones Exteriores de Chile— Ferrocarril 
de Santiago— Suplemento al número del 1°. de Noviembre de 
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jeft 'derecli:i del rio Fiu-aníí, hasta el Qiiebraclií) 
tterrado i los Altes". 

'^Genfiíia con el Cimco-' dijeron Bueno i 
Alcedo, 'fCompreiide hasta el- Ghaco" dice la cons- 
ti%ueiofr santafesina, espresawdo la misma ide^ de 
exclusión* Después de esto, si alguna duda pudiera 
eaber acerca d^ que el Cliaco no forHial>a parte 
i%i%égiraBte d^ Saaita í¥' al sa-ucioiúu'se la Gouk- 
titHCió» dé estíi pí-ovincia, otro documento oficial 
se- ^«cargaría de desvanecerlaí La Memoria pi^- 
sént¿i<lH al 0ong4'eso NWonal Aijentino de 1870 
poi^ el Sl\ D* Í>almacio VeJe^ Sarsííeld; Ministro 
cjue epa en4?óiices del Interior^ contiene entre los 
docufiíeiRtos anexos uno de la Oóinision Central 
d^ Iiimig4^ac4on> que tocante a Santa Fe dice: 

''M^ioe quince años [185o] que el territorio 
de la ciudad de Santa Fé, se-esíendia apenas Ivés 
^H^^im de légim hacia el Norte^ por(}ue los alrede- 
4^ei» de h\ ciudad i toda la parte- norte- de- la 
|>ro¥Íii€Ítt eiytabaii en posesión absoluta de los indios 
<lel' OhacoV 

''M$»ía en las gruntas i s^ibnrhos de la cm- 
é^d se habfiu esíuúlecido el Indio i la población 
ci^i)ia diariíwnente espucsta a sus depredaciones". 

'""lim^as veces se aírevian los habitantes a lie- 
yat hasta el rio Salado, i los fértiles campos de 
sti: márjeii derecha eran en jeneral tan ¡h/co conocí- 
itús^ cnmo hf so)i h^i las ricas i fértiles máryenes del 

Kftitos. dos notíibles documentos prueban de 
eeaeierto que la prov^incia de Santa Fé no posee 
porción alguna del Chaco, Su Constitución le asigna 
el; tci*rít4>rio qwoi corre desde el Arroyo del Medio 
hasta el Gran Chaco; la Comisión de Inmigrueion 
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atestigua que, a la ^poca en que aqucHa fué san- 
cií^ft'ada, la ciudart poseía apenas tres cuartos (Te 
legua luícia el Norte: por el hecho i por la le.v 
el Chaco está, pues, uiui lejos de pertenecer a 
Santa ¥é durante la Jiepiíblica, como estuvo Jlbre 
de su dominación^ en tiempo de hi intendencia de 
liuenos i de la gobernacioii del Jilo de la Platju 

En TÍst-a de tado lo espuesto, podemos dar 
píR' <50Hiprob idos los^ puntos siguientes: 

La gobernaeion del Rio de ]<x Plata solo 
poseyó dos distritos al Occidente del Parautí: .el 
de la Coneepciott i el die Santa F^: 

Ni las cédulas de fíLrií^íon de 1617 i 1618 
ni otro dc€uniento alguno fijan cotí precisión IohIhuí- 
t^s de la Goncei>cian, i los escritores, arjeutiuos so 
apoyan en mera:, iujlucciones para tuíjudicáí' el 
Chaco a aquella eiudud: 

La extensión que conGeden» a sn distrito no 
está en armonnía coit la que acostu4nbr4iban asig- 
nar los Soberanas a las^ ciudades de his ludias: . 

Hai evidente contradicción entre los encrí- 
tores arjontinos (pie i*echtnííui el Chaco,, porque 
los unos sc: apoyan en los dcM-echos^: de la gober- 
iiíieiau del Rio. de hi Phita i los otros en h>H títu- 
los del gobierno del Tticuman: 

E.S absurdo sostener que en virtud de la 
cédula de 1617 poseyt) la Concepción, el Chaco 
Centnil, cuando ouco años después, «n ítíSH, la ciu- 
dad de Guadalcnz'.ir fiH3' a(]ju(lio;ida al arzobispinlo 
de Oluircas, precis^imcute por la razón de hallarse 
8ituada aquende el Bermejo: 

Los defensores de la Arjentina no han ]>re- 
sentado la prueba de (pie el territorio de hi Con- 
cepción hubiese sido agregado, después de la ruina 
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ele esta ciudad, al distrito de Santa Fé: 

El distrito de la Concepción dejó de figu- 
rar en la demarcación del Ilio de la Phita^ puesto 
que corrían treinta anos desde la destrucción de 
la ciudad (1631), cuando en 1661 la ley ereccio- 
nal de la primera Audiencia <le Buenos Aires, 
declaró que su jurisdicción debia comprender única- 
mente la parte pacífica i poblada de bis provin- 
cias del Paraguay, Kio de la Plata i Tucuman: 

Los Calchaquies que destruyeron la Con- 
cepción i después de ellos los Abipones i los 
Mocovics refluyeron hacia Santa Fé, a tal estremo 
que la historia de esta ciudad durante el Colo- 
niaje se reduce a la lucha sin treguas, que se vio 
obligada a sostener con los btírbaros acampados en 
sus mismos arrabnles: 

Las espediciones de los santafesinos hacia 
el Chaco obtuvieron tan insignificantes resultados 
i avanzaron tan corto trecho por el Xorte que no 
merecen contarse en el numero de las entradas 
al Chaco: 

En 1782 la jurisdicción de Santa Fé no 
comprendía el Chaco i se limitaba al territorio 
que actualmente posee la provincia de Entre Kios 
en la ribera occidental del Paraná: 

Í\o estando incluido el Gran Chaco en el 
obispado de Buenos Aires, tampoco formaba parle 
de esta intendencia, dado que la ordenanza de 
1782 asignaba a las intendencias el territorio de 
los obispados a que correspondían: 

Finalmente, la Constitución actual de Santa 
Fé no incluve el Chaco en el territorio de esta 
provincia. 
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I. 

Este gobierno comprendió hasta el ano de 
1782, el vasto territorio que actualmente corres- 
ponde a las provincias de Salta, Jnjuy, Santiago 
del Estero, Tuciiman, Córdoba, Catamarca i la 
Rioja. Descubierto i poblado por los conquistado- 
res del Ferií, se estendia desde el asiento de Cala- 
hoyo, en que partía términos por el Norte con la 
provincia de Chichas, hasta la Cruz Alta, punto 
en que por el Sudeste colindaba con el gobierno 
del Rio de la Plata. Formaba su límite occiden- 
tal la cordillera de los Andes, i hacia el Sud tocaba 
por una parte con las provincias de Cuyo, i por 
otra se estendia indefinidamente en las inmensas 
l^anipas de la Tatagonia (1). Determinar sus lími- 
tes por el lado del Chaco es el problema que aun 
está por resolver entre la República Arjentina i 
Bolivia. 



(1) *^Se ignora su término a la parte <lel Sur, j)or(jiie 
aunque le ponoii couuiuiueiite lo« mapas geográliutKS en las prot 
viiicias de los Jiiries i de los Qiiiraiídies, en altara de vU)% 
no lialláüílose esta bastantemente espl(na la, ann |»nede dila- 
tarstí la del Tucuman por el indefinido espacio de las tierras 
que van liasta cd estrecho Mageiíuiico", Relación del <*stado 
de los reinos del Perú ([iie hace «I líxnio. íScííor 1). J «^é ile 
Arnieiularis, marques de Castel Fuerte a su sucesor el mar- 
ques de Villagarcia, en el aíli» de Í78G— p. ¿]5'2. Guevara. 
Hist. de Paraguay; p. ¿> —Olivares, Hist. militar i sagrada de 
Uliile, p. 15. 
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Los Sres. Legiiizamon i Zorreguieta han com- 
pulsado a este respecto numerosos documentos que, 
8Í bien están llamados a ¡histnir sobre manera la 
Instaría del antiguo Tucuman, son por lo jeneral 
poco o ncada conducentes al fin que se han pro- 
l)uesto, dado que por lo común nada prueban res- 
pecto a los derechos de Salta sobre el Gran Chaco; 
i tanto es esto así que, eliminados los innumera- 
l?tes documentos relativos a asuntos interiores o 
sini^pleniente municipales i los que se refieren a 
otros puntos his^tórioos (pie no dicen ni lejítna 
r^acion al Chaco, no quedan en pié sino un trozo 
d.el periódioo de los viit^yes que habla de los gra- 
dos, de latitud que abrazábala provincia de S4\lta, 
una capitulación de D. Gerónimo ^íatorrfts pam 
hi conquista del Chaco, i varias cédulas en que 
fse habla de las entradas que los gobeniadores d^l 
Tucunüin hicieron al Chico. Vamos a examinar 
4otenidam^te estas pruebas, aducidas por lois ilu^i- 
Uuwips esciñtoi^s. de Salta. 

IL 

*'Los límites que tenia la prorineiti. tíe Silta 
en 1810, dice el Sr. J^eguizanion, son bien cono- 
cidas". 

"Sabido es que,, cuando el marques de So- 
bre Monte gobernaba ía provincia dé Córdoba, 
pidió al rey de Espíiña la división del obispado 
del Tucuman, la que le fué aicordada por cédula 
real de 17 de febrero* de 180 T, agregándose al 
nuevo obispado \ diócesis de Salta los partidos de 
Chichas i Tariji, que pertenccian antes a la de 
Potosí". 
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'*Es piíblico también que müi poco tiempo 
después se levantó el censo de este Víreynato i 
se hicieron interesantes descripciones de las pro* 
vincias, señalandJa sus límites, calculando su eif^tfen^ 
sion en leguas cuadradas i diíndose de ellas mu^ 
clio» otros detalles importantes". 

**Estos trabajos estadísticos mafidadog leVan^ 
tar por orden del rey de España, se publifearon 
mas tarde en el periódico de los^ vireyes, i es^ de 
uno de ellos que vamos a toniar los siguientes 
párrafos, donde se urjan con precüion los líflíntfes 
que tenia la provincia de Salta en aquella época. 
Biae así": 

^'Buenos Aires, niaf/o 12 de 1810^'. 
'^Descripción de la provincia db Salta". 

**La provincia de Salta que es una de las 
mas dilatadas que componen el vireynato dfe Bteo- 
nos Aires en la América Meridional, ene bajo el 
trópico de Capricornio i comprende tres i medio 
grados. en la zona tórrida i seis en la tempUidü.?'... 

**No se puede fijar por ahora el n limero de 
sus habitantes, porque no se han conseguido los 
padrones que se han pedido; pero, las seis ciuda- 
des i una villa con cabildos o ayuntamientos foi"^ 
males, i una subdelegacion con jurisdicción reai 
ordinaria i los otros pueblos designados^ contienen 
en la actualidad 45 curatos i 5 reducciones de 
indios neófitos. Aquellos pueden ser divididos, i 
estas aumentadas, porcjue el. anchuroso Chaco Gua- 
lamba, confinante 2)or el Este, ofrece una copiosa mies 
a la predicación evanjélica; y la provincia toda ad- 
mite desahogadamente una población cien veces 
mayor que la que tiene, pues en su fir/tü^a irregular 
compreude mas de veinticinco mil leguas cuadradus'\ 
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''Tales eran pues, continiía el Sr. Legiiiza- 
mon, los límites de la provincia de Salta seg-iin 
el diario de los vireves de fecha 12 de niavo de 
1810, es decir trece días (mtes del memorable 25 

de mavo^\ 

t/ 

"Según el Cronista Real ellos alcanzaban a 
tres grados i medio en la Zona Tórrida, es decir, 
a los veinte, grados de latitud, por consiguiente, que- 
daban comprendidos bajo su jurisdicción no solo 
Tarija, Chichas i el Chaco Gualaniba, sino también 
la mayor parte del Chaco boreal". [1] 

Lejos de poner en tela de juicio el valor de 
este documento, no vacihunos en considerarlo tam- 
bién como decisivo pero, contra las preten- 
siones dé Salta; i esto a tal estremo que no acerta- 
mos a comprender por cual razón han podido adu- 
cirlo en su favor los escritores arjentinos. Para 
formar juicio a este respecto, basta observar que 
el Cronista Real solo habla de los grados de lati- 
tud de la provincia, es decir, de su ostensión de 
Norte a Sud. Ahora bien, estando situado el Gran 
Chaco al Este de Sjita, lo que necesitábamos saber 
era la ostensión del territorio salteño de Oriente a 
Occidente, esto es, los grados de lonjitud que abra- 
Z5>ba; siendo, ademas, indispensable que estos gra- 
dos fuesen en suficiente numero para comprender 
todo el Chaco hasta el Paraná, I ¿qué noticia nos 
da sobre este punto el documento mencionado? 
Ninguna, ciertamente: habla do latitud, cuando debia 
e.^pecificar la lonjitud; dá una medida de Norte a 
Sud, cuando el verdadero punto de la dificultad 



[IJ Límites entre la providcia Je S.ilt;i i la Rjpublica 
de Bjlivut p. 5. 
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consiste eii calcular una estension de Este a Oeste; 
puede servir para fijar el punto en que la juris- 
dicción de Salta principiaba al Norte i terminaba 
al Mediodia, pero no proporciona la mas lijera 
luz para demarcar astronómicamente donde comen- 
zaba al Oriente ni en que lugar acababa al Oc- 
cidente. Carece, pues, de la condición esencial, 
. indispensable, sine qua non, que de é\ pudiera 
exijirse para que fuese favorable a los derechos 
arjentinos, i nada prueba en la cuestión porque 
se refiere a un punto diametralmente opuesto; es, 
en una palabra, inconducente en grado superlativo. 
Hemos dicho, ademas, que miramos el tes- 
timonio del Cronista Jieal como decisivo contra 
Salta, i para demostrarlo llamaremos sencillamen- 
te la atención del lector sobre estas palabras del 
documento que nos ocupa: "El anchuroso Chaco 
Gualamba, confinante 2^or el Este, ofrece una copiosa 
mies a la predicación evanjálica". Es claro, según 
esto, que a juicio del Cronista, Salta i el Chaco 
eran dos provincias distintas, aunque próximas; i 
separadas, bien que colindantes. 8i en su concepto 
el Chaco hubiera pertenecido al territorio salteño, 
03 obvio que no lo hubiera calificado de confinante, 
porque ^jerií6;¿ecer i confinar .son dos ideas a todas 
luces opuestas i que se escluyen mutuamente, 
siendo fuerza convenir en que el gran título, tan 
pomposamente presentado por el Sr. Jjeguizamon, 
tiene sobre todos sus otros vicios el de ser con- 
traproducente. 

' IIL 

Tiempo es ahora de establecer la verdadera 

5 
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» 

\i antigita demarcación del territorio de Salta, cóiti- 
t pnlsaiulo pruebas mas'directíls i fehacientes» Sabi- 
.(lo es que esta ciudad fué fundada la primera 
vez, hacia 1532. por Gonzalo de Abren i Figue- 
;i-oa,;en el valle de Cianeas, i que el gobernador 
iHev-nandode Lernía la trasladó al lugar que Ocupa 

4ictmaknente, el IG de abril dbl nusnió año, dan- 

'"• ■•<*■. .,_ ' 

dolé él nombre de San Felipe de Lerma. Al día 
Higuientc, 17 de abril^ el gobernador lijó, por me- 
dio de la si'-íuiente ordenanza, los límites del terri- 
torio concedido a la nueva ciudad: 
. r, ^'Su Señoria el ' dicho Gobernador dijo: que 
i;^eAalaba i señaló, i en nouibre de S. M. hacia 
anerc^d a esta dicha ciudad j)r>?* ténníno i JHris- 

diccífjpt de ellíL desde el asiento de Calahovo liácia 

■ • ■ . . *^ 

esta, ciuílad, que es cinco leguas de Talina i cua- 
renki C cincQ de esta ciudad, t oirás tantas ¡(uiuas 
en circftitQ, por aquella parie; en que se ha de iíi- 
cínii} e incluyen para repartir i encomendar en nom- 
bre de S, M. en vecinos de esta ciudad, todos los 
naturales que están en guerra i rebelados dentro 
de los dichos términos, i especiahnente los indios 
de este valle de Salta i del valle de Calchaquí, 
Tafí, Cliicoaua, Puhires, Cochinoca, Casavindo, Huma- 
, guaca i Jiiju^' i los denias que caen dentro de 
dichos términos i jurisdicción; i por la parte d^ 
la ciudad de Nuestra Señora de Talavera de estas 
.dichas provincias, hasta las Juntas que dicen de 
los cimillos, que está veinticuatro leguas de esta 
Ciudad i otras tantas leguas en circuito i redonda 
por aquella parte^ como no entren los indias que 
están de paz i al presente sirven a los vecinos de 
dicha, ciudad de Talavera; i por la de San Miguel 
de estas dichas provincias otras veinticuatro, en 
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q[ue se lian de iocíiiir e iiifílnyen los indios de 
CÍioromoro, con que así nüsniíj no se éiVtieíidan Io8 
indios qne esüín de piz i al j)resenle sirven ala i 
dicha ciiidad de San Miguel. E así lo proveyó e 
firmó • --Licenciado Hernando de Lernía/— Ante mí, 
líodi'igí? Fereira''. 

Tal fué desde nn principio líj .ínmílic€Írtj;í: 
de Salta, que comprendía por lá parte* (M Nórtev 
Este i Pi)niente, i haciendo centm en, la Qapital,. um 
beuiicíroulo cuyo rálioteuifi cu iren,ta i cinco, legtuis^, 
esto es, la distancia do Salta a Culahoy o. No pne*^ 
den tener otro soiitiía estás palabras dé' la orde- 
nanza: '*Desde oí asiento de Cala'h'ovo htícia' estru 
ciudad, que es. cinco, leguas de Talina i cnareitMr 
i cinco de esta c^iadtul i otras tanjtás leguas í^m c?/*- 
cuito por aquel bx párte^'. 

Igual pj['ocedimiento, emple i oí Qol)sernf\d"or- 
para fijar los límites, de Salta por* el Suá; |>eWv 
el . radio de (j^iie Ke sirve ó ii, e^te caso. sólo; tiiínp- 
veinticuatra leguíis: '^l por^ la parte die la cittdí\<l! 
de Nuestra Señora de- TaliWera di3 estas. cHehás; 
j)rovincias,, b¿ista las. .Xuiíiitas^ qne dicen dé los.cami- 
ní)s, (j[ue ©Btit veiiiiícaatro la:/ ñas de esta ciiidkd i 
otras tauta^; Ifeguas en.círciuto i redoadit j)()r aque- 
lla p^^irte.,.. J por la de San Mrguel.de estas 

dichtis provincias, otras vt¡Mícaatro^\ 

A distancia de cuarenta i cinco leguas, por 
el Norte, Este i Oeste terminaba, sin asomo do 
duda, la jurisdicción de Salta, según e! mas anti- 
guo documento qu3 rejistra su historia., i no cabe- 
discusión acerca . del estrecho territorio que por 
derecho le correspondió en aquellos remotos ticiú- 
pos; pero, como no seria estrafio que los escritores 
arjentinos hiciesen valer, en su favor la posesión 
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de hecho, asegiir<anclo que los colonos sáltenos pro- 
pasaron con mucho los límites senahidos por l.er- 
ma i conquistaron las tierras exertentes par.i su 
provincia, va:nos a demostrar que sus mas lejanos 
establecimientos se mmtuvieron, durante el Colo- 
niaje, casi exactamente en el radio señ.ilado por 
el fundador de Salta. 

IV. 

P*;ra orientarnos a este respecto, nos bastara 
estudiar la situación de los fuertes establecidos en 
divei^as épo3 s, con la mira de resguardar las pro- 
vincias arjeiitin.is de las agresiones con que ince- 
santemonte las anr.igaban los indios del Chaco. 
La línea da e^tos presidios marca con toda clari- 
dad el límite de las tierras habitadas, porque solo 
a su sombra era dable fundar i sostener estable- 
cimiento-í en la vecindad de aquellas tribus fero- 
ces [1]. La coloniz.icion española avanzaba a me- 
didí que los fortines giniban terreno, i todos los 
escritores de aquellos tiempjs los consideran como 



(I) A m m1íh«'|os <lel wiglo XVII las íVontei-íis del Tucii- 
inan se vieron titi seriariiniite amenaza Us (]ue las ;{;narii¡c¡o- 
iie'í orílinu i is <l » I«»s j)rt^>i«l¡ii.s no bastaron para cor'teuer al 
eiienlg). l^a cin'al tic lí^tec» fii'í, en especial, el blanco de 
Kus tiriM, a tal i str *n)o (jiii* se consideró necesario trasladara 
ella la resi ¡encia dtd ^ob-malor (iel Tncnnian, durante ''los 
Hois meses del año, dic; el dii pie de la Palata, desde primero 
«le liiavo ho- ta fin d- • ctiibre, para que estanilo allí haya n)a- 
yoi' llanero «le veein 1 id el tiempo (pie puedan hacer entradas 
los ene.iiigos, i con los so'd idt>s del fuel'te i los v«»cinos esre 
resguardado tle cualquier riesgo".. — Mem. p. 4li>. Véase res- 
pecto a la crítica situación en (pie se hailahí Jujuy, la carta 
del arzobiüpí) íIo Uliarcas, D. Bartolomé González de Poveda 
— Luz.--p. 272. 
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verdíidcrcs mojí/iies quo sefialabau la frontera de 
las provincias arjentinius (1). 

De estíos presidios, el primero, procediendo 
del Norte, íué el de Ledesnuu Fundó o el gober- 
nador D. Martin de Ledesnia Valderrania, cerca 
de la confluencia del rio de Ledesnia con el Grande 
de Jujny. A pesa i* del celo que desplegó el Go- 
bernador, hubo de salir nuii pronto de aquellas 
selvas '-aburrido i derrotado, eonu), dice un misio- 
nero, por haberse. Jíado de los indios mas de lo 
que debiera, aunípiQ eran mas de ciento los mos- 
queteros españoles que le escoltaban [2]". Quedó 
el fuerte convertido eu. ruinas, i tanto^ que cincuen- 
ta años después, apenas si encontró sus vestijios 
el P. Ruiz [3]. Restablecido entonces con el nom- 
bre de S. Rafael (1683), subsistió pocos meses i 
fué abandonado a caus i del asesinato de I). Pedro 
Crtiz de Zarate i del P. Salinas, que habian fun- 
dado una reduc3Íon de Tobas en aquel punto (4). 

Volvió a levantarlo el maestre de campo 
D. Antonio de l:i Tijera, por orden del goberna- 
dor D. Esteban de ürizav, fundando al mismo tiem- 
po una reducción de indios Optaes. El fuerte de 
Ledesma distaba cuarenta i un leguas do Salta, 



[1] Loz. — De«crip. ])|). 204, .180, 3SS, 401, 404, 408, 
419, 410, 422, 424, 427, 421;, 4<10, 470. Dmine ile la Talatíi, 



[ 



AIcMiiorirt, )). 413, 414. Coiidc <1h Siiperninhi, Mein. |>. 107 — 
ívoriiejo — InforuiH, Mírcnric Auki<i:ir) PentiU'», t . XII, [>. 40, 
5), 53. Pedro A. Gaicia — NMvcoíKnon clt>| Uio Tercero— p. 22. 
Banioii García IíCoií i Pizfirro, Descrip. <l(* la Nueva Oran, j). 103. 
1 2] Carta del l\ Ruiz-Loz. 243, 

(3) Ibid. 

(4) Para fsta empresa, lo nM.snío que )'ara otras mu- 
clias intentadas por las piuvincias arjentinas, liahiase ordenado 
(jue las (.ajas de Pot<'^í nmitieüui 8,000 pesos a D, Pedro Ürliz 
de Zarate. Duque de la l'aluta- LJtní. p. 408, 
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como resulta del itineraria de Cornejo (1) que couir 

puta así l;i8 distancias: 

De Salta a la Vifvi 8 leguas. 

AI Saladillo 4 

Al rio de Perico. 5 

Al río de Jnjuj. , . . 2 

A S. Juan 4 

Al rio Negw. 7 

A la rcdiucoian de Tobas. .... 8 

Al rio de Led^sma 2 

Al fuerte de Ledesuia .1 

Total 41 leguas. 

Al pié de la serranía del Alumbire í a ori- 
llas del rio Domda fundó el gobernador Albornoz 
[Í633] el fuerte de San Bernardo, al que Salta debió 
no pocas veces s.u hteguridad. Bistaba cuarenta, i 
nueve leguas^ de Jujny: véase como: 

De Jujuy al PongO; .... ¿ ... ..8 leguas^ 

A San laicas. 8 

Al río de La vnven.. ....... .ti 

A Santa liiíVbara (> 

Al fuerte de Siuita Barbara. .... 6 

Al Maiz Gordo. ............ 8 

A &in Bernardo. 7 

Total, '. . 49 leguas (2). 

El antes, referido asesinato de D. Pedro Ortiz 
de Zarate, movió al virey duque de la Palata a 

(1) D<^8CHjl>rirniervto (1h un nuevo camino desde el valle 
de O'ntn liasUi Irt villa de Tarija.— |): .3. Aiijelis— ;l**. 4*^. 

(2) Itiueiariü de Espinóla ~Ar. 231), 
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í>f(l6iiar una entrada al Chaco por pai^te del Tacii- 
liiah i de Tarija. Esta e^spedicioii corteada .por 
las Cajas de Potosí [1], fué dirijida por -D. Anto- 
nio de la Vera Miijiea, i no produjo mas resultado 
que Ja fundación de un fortin en el paraje de S. 
Sitntíh, veintiún leguas antes de llegar al Berniejo 
(2). ^Lfevan-tós:e el fuerte en un lugar que,-a jui- 
cio ^de Arenales, era ''demasiado aranz^ado pura 
eñt6il&es'^^ as-íí esqueíse arruinó en breve, i en 1777, 
Matorras no encontró mas que sus i escombros [3], 

El fuerte .del Pongo . data del segundo.go- 
bieírío de D, Alonso de Mercado i ViliacíU'ta {1664 
^-^1670) [4]. Estaba a ocho leguas de Jujuy (5). 

Los fuertes de Valbuena i Miratlores fueron 
levantados en 1710 sobre el Salado, por el. gober- 
nador D. Esteban de ürizar i Arespaco¡chaga, du- 
rante su gran espedicion al Chaco [6 j. Junto al 
primero se fundó, el 27 de setiembre delmiásmo 
afio, iiíia reducción de Malbalaes (7),quef ea 1715, 
'fué^tr^iisladada a Mirañores [8]. También. hizo k- 



[1] Duque íle la Palata— Mem. p. 409. 
. [2J Mitoi ras— Itiruíiario — |). 182 — fjozfino ,(p. 267) cal- 
cilla e«ta distancia en Catorce leguas. ' El nia[>a de Azara coloca 
erróuvauíente^vlicho' tuerte sobre las orillas del Beruiejo. 

{3J Cornejo (Ififoiune, p. 51) computa en cincuenta leguas 
la. distancia entre iSüIta i el fuerte de San Fernando; del itine- 
rario de Matorras resultan diez i nueve leguas de este punto 
• al hierte ile San Sluion: éste distaba, pues, de U^ilta* seteuca 
i nueve leguas. 

• [4] Loz.— 204. 
(.5) Itinerari«> de Espinóla— Ar. — 239. 
(()) ' Loz.— Ü50. 
[7J • Lnz.-^372. 
' (S) Ibid.— 4i)l — ^Kn esta ocasión mudaron de nombre los 
dos fuertes por haber cimbiado de patronos. El del Rosario 
(le Aliradíres se llano Sii Ksteban de Mirafl )res, i. el. de S. 
Eitjj.i.i Ij Vilb.i.Mi^ Kiiirij Íj V^tilb.uu i — üt supra. 
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vantar el Gobernador los pequeños fortines de^ 
Kosario, S. Jnan i S. Ignacio, [1) qnc eran verda- 
deros depósitos destinados a asegurar los víveres 
i pertrechos, i a servir de refiijlo a los rezagados 
i enfermos que no podían seguir los movimientos 
de los cuerpos lijeros. enviados a reconocer Jas pro- 
fundidades de las selvas, en persecución de los bár- 
baros. Situados algunos a gran distancia de los 
fuertes fronterizos, no podian subsistir sino duran- 
te la cinipañii: por esto, al salir del Chaco, el 
Gobernador los mandó incendiar, para no dejarlos 
en poder de los indios, cuyas turbas, momentánea- 
mente alejadas por la inv.iison española, debiau 
tornar en breve a enseñorearse de aquellas sole- 
dades. 

Muerto Urizar, los mismos presidios i reduc- 
ciones de las fionteras se vieron en gran riesgo. 
Sú sucesor, 1). Isidro Ortiz, marques de Aro, **aten- 
dió solo a sus intereses, dice Lozano, i dejó inter- 
narse a los enemigos del Chaco en lo mejor de 
la Provincia, persiguiendo sobradaniente a nues- 
tra reducción. Quiso Dios no durase este azote 
mas de un año, porciue atendiendo los exesos (pie 
cometía el dicho Gobernador interino, le depuso 
ignominiosamente la Real Audiencia de los Char- 
cas que le habia enviado; pero, cuando amanecían 
esperanzas de ver restablecida la paz del Tucuman, 
en el nuevo gobierno de D. Alonso de Alfaro, 
que couio teniente que habia sido todo el tiempo 
de su gobierno del señor Urizar en la ciudad de 
Santiago, quedó miii imbuido en su^ acortados dic- 
támo:ie.:j, s;:3 agolaron en b:3ve con su muerte, 



[ij Lnz. :;;VJ. 
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sin reflorecer en su sucesor, que dio con su omisión 
lugar a los bárbaros a continuar sus hostilidades. 
Estas han obligado a abandonar el sitio . de la re- 
ducción (de Miraflores) retirándose unos neófitos 
de ella con su misionero el P. Yegros a las cerca- 
nias de la ciudad de Tucuman, i otros a sus tier- 
ras por no perder la vida a manos de los bárba- 
ros Mocovies" [!]• 

Así, i con varia fortuna por parte de ambos 
contendientes, permanecieron las fronteras, hasta 
que Salta llegó al estremo de sus desventuras, duran- 
te el gobierno de D. Juan de Armasa i Arregui. 
Envuelto en disputas con el cabildo de la capital, 
dejó este que los bárbaros del Chaco invadiesen 
la Provincia i llegasen hasta cuatro leguas de Salta. 
**Las poblaciones vecinas a la frontera, dice un 
historiador, lloraron muchas desgracias; pero, ningu- 
na igualó a la que s^ufrió Salta en medio de sus 
querellas. Fué en estas circunstancias cuando in- 
vadido su fértil valle, el 5 de enero de 1735, 
murieron cerca de trescientas personas, cayeron 
otras en cautiverio, i perdieron muchas sus hacien- 
das. La historia no hace memoria de un aconte- 
cimiento tan funesto'' (2). 

Notable fué el gobierno de D. Juan Victo- 
riano Martínez de Tíneo, por la actividad con que 
procuró remediar las faltas de sus antecesores, pro- 
veyendo a la defensa de la provincia, cuyas fronte- 
ras encontró en pésimo estado, desmantelados los 
fuertes i desiertas las reducciones. Desde la muer- 
te de Urizar, esto es, en un período de veinticinco 



(1) Loz.— p. 482. 

[2] Funes, f. 2% p. 347. 

6 
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años {lt24-— 174^}, «olo m había iernirta^o Bñ 
Btievo fueíN^, el de Ortega, en tiefiip»o del gober^ 
Bodm- I). Joan MaBti«o Mt>8co(^ lli^taba ísitEado 
mbí^ «i fio Saiftitcv a paica distaneia de Mivafloi«i 
h^ia el Sad. Tíneo desplegó gran actividad pam 
m^áFar las f^dtas de ms iinteoesm^es: hahién^we 
t^Qíttietida Alaiq^a, cacique de lo» AbriiKmes {l^iSf% 
fundó con SQ triba, a las (jnince legiian de Saiaiíiago 
ift^ SsterOi^ kt rediiceion <^e la PurfeiáiA Concep- 
ta» de Abi^nM (1). Merceá a si» etfiteraoa »e 
teomkaraii ^¿e^píoé^^ (1750) los luertm de S. Fer^ 
áan^ del H^ é^l Valle, del Kio NesgFO, del l^mi^ 
IlaV i de loB i^tos» "^Así qttedaro;B íirtftiteB, dtee 
Aveiittlee^ lo^^ Ledesma, S» Joaé i €ovo», t relér<- 
^Kidos losi de Míratiores, Oirt^a i Valbueiia, ya eiri- 
|iáo» áe Anfteraaho sobm el rio Salado'^ [2] 

I>e estos fnei^tes, t«s del Rio del ^nlle i Piím, 
4Í9t»haii oineuenta legmas de Suita, según Cornejo 
^St|. fil del Tnniilar se encontraba a meiKsr disir 
tancia, cono quiera que estaba situado mas háeía 
Jaa cabeceas del Rio del Valle que el de S. Fer- 
^mde. ¡Se vé por lo espuesto que esta linea de 
Tíneo, eonsidecada poi* Funes como un gran paso, 
mediante el cual avanzai'on los límites die la Peo- 
YÍncia hacia el Chaco [4], no distaba de Salta 
sino cincuenta leguas en sus puntos nuis le^no8 
|Rio áel Valle i Fitos), i se conformaba casi com- 
ptetamente con la ordenanza de Lerma. 

El la de setiembre de 1779, bajo el go- 
bierno de D. Andrés Mestre, tuvo lugar la funda- 



(1) Ibitl, f. 2V 177. 

[2J El Gi-ttii Chaco, JK 36. 

|:ij Intoriue c'tado. pp. 51 — 52. 

(4) Fuiíes—l*. 2% 1». 380. 
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citftt dBi fti^eeto i r^luooion f]e N Mustia S«!fíQt\^ ^e 
las Angustias de Centa, a Íiíh setenta leguas dfi 
Salta [1]^ Esta reduecion, junto a la ouul solevantó 
dti 17&4 la ciudad de Oran; se couipouia de indioi» 
Bejose», i puede ser eonsidemda como el punto 
estremo a que alo^uzo hi líue.i de lo.s presidios que 
protejiaü la frontera saltefni^ dumnte el Colonuye. 

Insumamos: 

Foi* «I Oriente, la fmntem de Salta se estén- 
4i^ desde el fuerte de Oentti Ivista el de los Fitoíi, 
en que coiuea^iba la jurisdicción de San-tiago del 
Estera Oqrtaba^sta línea de Nm^te a Sud el espai^ 
ció intermedio entre los ríos Salado i Berin^}^, o 
sea, las cabeceras del CUaco Austral; continuando 
después por las riberas del Sitiado, hasta los tér- 
minos de Santiago* Eran sus puntos mas notables: 

El ftierte de Oenta,^ al Oc^Hte del Bermejo, 
tres leguas antes de llegar a este rix) [2]. Distaba 
do Salta setenta leguas: 

El de Ledesnia, cerca de la confluencia del 
rio de este nonibi^e coa el de Jujuj, a cuareuta i 
na teguas de Saltar 

El de Fongo, a od^o leguas de Jujuy: 

El fuerte de Sau Bernardo, al pié de la sieixa 
del Alumbre i orillas del rio Dorado, a cuarenta 
i nueve leguas de Jujmy: 

El del Valle, sobre el rio de su nouvbre,. a 
cincuenta^ leguas de Salta: 

El de los Pitos, sobre el Salado,, a cineueuta 
leguas de Salta: 

Los de Miraflores, Ortega i Valbiiean, tam- 



(l) Tiiinajuncosa — Misiones de Tarija — p. ¿IG. Coriifjn. 
lüt'. p. 50. 

[2J Tciiuiíjiincüsa — Misiones de Tarija — p. CG. 
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bien sobre el Salado, i poco mas o menos a igual 
distancia que el anterior. 

Apesur de que estas distancias está toma- 
daa de itinerarios, que natumlmente las aumentan, 
porque incluyen los rodeos del camino, resulta 
de lo espuesto que el fuerte mas lejano distaba 
setenta leguas de Salta, propasando apenas con 
veinticinco leguas el nidio señalado por Lerma. 
La posesión se ajustaba, pues, al derecho, i des- 
pués de ciento noventa i siete años [1582/~1779], 
la frontera de Salta S3 encerraba, casi con exacti- 
tud matemática, ea el círculo trazado por su fun- 
dador. 

V. 

Aunque en rigor no nos cumplía trazar sino 
Ja línea de las fronteras salteñas, vamos a bosque- 
jar rápidamente las de Síintiago, a fin de comple- 
tar lá demarcación jeneral de las provincias arjen- 
tinas confinantes con el Chaco. 

Sabemos que el fuerte de Pitos era el tér- 
mino meridional del territorio de Salta bobre el 
Salado. "Desde Pitos, dice un escritor arjentino, 
»e estiende sobre estas riberas la jurisdicción de 
Santiago del Estero, hasta el fuerte de las Tres 
Cruces. Se comprenden en este largo intervalo his 
reducciones i fuertes de Macapillo, San Miguel, Peta- 
cas, algunas aldeas i un sin i^iímero dehaciéndas''(l). 

Estas eran las fronteras de Santiago, no tan 
solo en siglos pas idos, sino en el año del Señor de 
1832, en que Arenales escribió los anteriores ren- 
glones. No cabe respecto a elkib la mas lijera duda, 



(I) Arenales— 1>. 86. 
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puesto que las formaba el^ Salado, i que los fuer- 
tes establecidos en sus orillas coniponian una línea 
perfectamente marcada. 

La naturaleza venia, ademas, por aquella 
parte en ayuda a los bárlnuos, pnm detener los 
progresos de los colonos arjentinos liácia el Norte. 
'*Desde la altura de Pitos, mas o menos, dice el 
precitado autor, f 1] el rio Salado ensancha su cauce 
considerablemente i aniega grandes espacios por 
ambos lados durante las crecientes, llenando éntón- 
ees los varios canales o arrecifes laterales foriña- 
dos por la repetición de las avenidas; resultan 
varios brazos e islas, cuyas dimensiones no permite 
conocer la espesura de los bosques^\ Como estos 
bañados aumentan a medida que el Salado avanza 
hacia el Sudeste, impidieron probablemente a 
Córdoba el establecer sus fuertes en las orillas de 
aquel rio; de tal modo que el del Tio, destinado 
a prptejer el camino de Santa Fé, se hallaba situa- 
do mui al Sud, sobre el rio Primero de Córdoba [2]) 
así es que la provincia de este nombre, cu^-as fron- 
teras no alcanzaban siquiera al Salado, no debe 
ser considerada colindante con el Chaco, ni figu- 
rar en el presente debate sobre el dominio de 
aquel territorio, 

VL 

Comprobado como cstií que los establecimien- 
tos fronterizos i permanentes de las provincias 
arjentinas se esciiloníiban desde el fuerte do Ceuta, 
por las cabeceras del Chao Austral i orillas del 
Salado, hasta Santa . Fe, tócanos responder a los 

1] El Gran Chíico p. 86. 

2j García— Nuvi'gaciun del Rio Tercero, p. 22— Arj. t® 4*. 
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í^ígimientas que huéétrós ihistradois contehdorés furi*- 
dan en las entnidás o espédiciones qiié viivias góbér^ 
Hudores del Tucuman Ineíerón hacia di Chaco, pTO* 
pasando los límites de su provincia, tien^ la pala- 
bra el 3eñor Leguizamoii: 

**J^os derechos de la provincia de Salla ál 
Chaco Gualamba son bien antiguos i conócídbs"^ 
"El mismo Fadi-e liozano, qúle cita en isu 
%pbyo el Dr. Medináceli, dice mucho en huestró 
favor, hasta el dia en que los i'e}íe& de Éspafiá 
cometieron especialmente a íos gobernad (iíes. dé 
esta piTfvincia la conquista del f)haco". 

''La publicación que hizo en. Kspafia en el 
ario de 173H el P. Antonio Machoni del escrito 
del P- Pedro Lozano, titulada Desa^ipcioh Geográ- 
jj^a del terreno, i^oSy árboles i animaíes del Gran 
Chaco Gualamba, en la pajina 85 comprueba lo que 
dijimos en nuestra artículo anterior, de que *n 
tiempo del gobernador D. Esteban Wi zar, en los 
años 1710 a 1722 s.e habicá emprendido la con- 
quista del Chaco Gualamba i se s.ometiero¿ mu- 
chas de las tribus de indios que lo poblaban". 

''Lo mismo dice en la pajina 105, relíri^n- 
dose al gobierno de D. Anjelo de Peredo, año de 
1673: en la de 161, hablando del gobernador de 
esta provincia D. Martin de Ledesuut i Valderra- 
jna, vecino de Jujuy, nombrado gobernador de esta 
provincia en 1628, con la coudicion qtie se obli- 
gase a la conquista del Gran Chaco. 1 finalmente 
i¿iXi la relación que tres años después [1631) hizo el 
,P. jesuita ¥i\ Gaspar Ossorio del descubrimiento del 
Chaco Gil ilamba i llanos de Minso, dedicada al R. 
General de dicha orden, el P. Mnzio Vitellesschi, 
i ciíya relación principia por estas ptdabras: ^^Aun- 
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''^98 lu«g« que Ilegiuá a estas parte»: délas Iii; 
^^ ^b«, muí Bev.eréndo en Cristo Padre nuestra, 
'í ittve el deseo ^ íleva^r la luz del Erniíjelip al 
*> G^ntili^mo de las provincias del (Jliaco Giialamba 
V O ll^iw^ de Ma.ns?o, no fui títn prei^to que »o 
^ entrabe primero qijiq yo, tres íiños antes, im capi- 
'* ta% Uaiaado Martin d^ LedésiBa a conqiíMarios 
" »sor ks ai^tnas^' 5p. ík, 

*íPiQir lo f^^pueíMx? s^ yé, pues, qtre desde prin- 
eipi^s d«í ^¿lo ÍYII Iqs gobernadores d^.iesta'pro* 
yi^ci;^ f,e íian íjcupadQ constaritémeii^ite de ía éoii- 
q^iis^íi, del 0íia«^ Gualamtó". fl] 

Antes de discutir sí estas etiitradas bas^ 
taJb^ a d^r por si solas junsdiccmi perTrtanmée 
mhvp los países en que se realizaban, vamoe á 
rectificar los errores que los anteriores renglones 
eaeierran, sujetándonos al orden cronolójico, ndtá*- 
blemente invertido por el Sr. Leguizamon. 

El testimonio del P. Lozano, que invpca el 
escritor salteño, es, desde luego, contraproducente. 
Ciw'ta iCS que'Ledesma fué nombrado gobernador 
de la provincia por el virey del Perií, marques dé 
Cruadalcazar, *'cou condición, dice aquel historia- 
dor, que se obligase a la conquista* del Chaco i 
fundase allí dos ciudades en competeiUe sitio, para 
refrenar el furor de los muchos bárbaros que ^puQ^ 
blan dichas provincias"; pero, el sitio que eseojió 
el de Ledesma, para asentar la que denominó de 
Guadalcazar, no hubo de ser sin duda niiui coni;- 
patente, puesto que el licencido D. Luis de Vega, 
cura del pueblo de Cptagaita, en la provincia de 
Chichas *^par mandado del Ilustrísimo Señor Doctor 



[1] Líiaetes australes de Boliviar-p. 17. 
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Don Fernando Arias de ligarte, Arzobispo enton- 
ces de los Charcas, dice el mismo Lozano, entró 
al Chaco el año 1628 para agregar a aquella dióce- 
sis ía ciudad do Santiago de Guadalcazar. que 
empezaba a fundar el gobernador Martin de Ledes- 
ma Valderrama^' [1]. Esta población, nos dice por 
su parte el Seííor Leguiziuun, **se hallaba situada 
a veinte leguas al S- E. o mas abajo del lugar que 
hoi ocupa la ciudad de Oran i en la banda izquier- 
da o N. E. del Bermejo, u oriental como igualmen- 
te la llama n'^ [2]. Ahora bien, si el arzobispo de 
Charcas tomó posesión de Guadalcazar, que se en- 
contraba en el Chaco Central, fué indudablemente 
porque este se encontraba comprendido en la arqui- 
diócesis, i, por consiguiente, según ley, en el go- 
bierno de Charcas (3). 



(1) Descr. p. 4. , 

(2) Lírait. p. 81. 

[3] **/). Ftlipe II en la Onlenanza 4 de el Consejo, i 
D, Felipe IV en la 7 de 1036— Porque tantas i tan grandes 
tierras, íhIhs i provincias se iiueüan con mas claridad i «listin- 
cion percibir i entender de loa que tuvieren cargo de gi>ber- 
iiarlas: Mandamos a los de nuestro Consejo de las Indias que 
siempre tengan» cuidailo de dividir i partir todo el Estado de 
ellas, descubierto i por descubrir: para b» temporal en Virey- 
natos, Provincias de Audiencias i Cbancillerias Reales i Pro- 
vincias de Oficiales de la Real Hacienda, Adelantamientos, 
Gobernaciones, Alcaldias Mayores, Correiimientos, Alcaldías 
Ordinarias i de la Hermandad, Concejos de Españoles i de In- 
dios; i para lo espiritual en Arzobispados i Obispados sufragá- 
neos, i Abadias, Parroquias, i Dezmarios, Provincias de las 
Ordenes i R^lijiones, teniendo siempre atención a que la división 
para lo espiritual se vaya conformando i correspondiendo cuanto 
se compadeciere con lo espiritual: los Arzobispados i Provincias 
de las Relijiones con los distritos de las Audiencias: los Obis- 
pados con las Gobernaciones i Alcaldias Mayores: i Parroquias 
i Curatos con los Correjimientos i Alcaldias Ordiuarias*'. — Ley 
Vil, Tít. II, liib. II de la Recop. de Ind. 
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T tnn cierto os (inc D. Martin de Ledesma 
no considoiMba el Chaa) Gualamba comprendido 
en la provincia de Salta, que en agosto de 1637 
'^hizo nuevas instancias con el conde de Chinchón, 
vircy del Perií, para que le concediese dicha con- 
quista" [1], solicitud a que no accedió el Virey, 
pues "pareció mas conveniente se probasen pri- 
mero las armas espirituales que las militares" [2], 
siendo escojidos para este objeto los PP. Ignacio 
Medina y Gaspar Osorio, autor de la x^arta copiada 
por el Sr. Leguizamon. Con lo que llevamos dicho 
de Guadalcazar i de su incorporación al arzobis- 
pado de Charcas, juzgará el lector si dicho docu- 
mento tiene el subido valor que le atribuye el 
escritor arjentino, • 

El gobernador D. Anjelo de Peredo, cuya 
entrada al Chaco es considerada como otra de las 
pruebas favorables a Salta, reconoció también que 
el Chaco no era territorio comprendido en su juris- 
dicción, al solicitar Hos despachos de la Real Au- 
diencia de los Charcas^ i las licencias del Sr. Virey 
i Gobierno superior de estos Reinos, para publicar 
la entrada jcneral de todas las ciudades de Tucuman 
a la Provincia del Cltacó'^ (3). Demás de esto, el 
Presidente de los Charcas, al conceder la licencia, 
determinó que las milicias de Tarija entrasen al 
mismo tiempo que las de Tucuman i se juntasen 
con estas en el Chaco, de donde se infiere funda- 
damente que la espedicion de Peredo no fué una 
euipresa privativa del Tucuman, ni tuvo en mira 
los intereses de esta sola provincia. 

[l] Loz.— p. 177. 

(2) Ihid. 

(3) lhu\. p. 213. 
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.., ,.^., ^Eii qu;into <i Jas luizaíias de D. Anjelo, no 




xipleií ív que llamó el fuérté^,clé Santiago" 
;( 1)., ' H^scho jesto, envió virrii).s destaciiirieiitos eocar- 
'kluíos 'Hé dar ca^"i á TÓH barbaros /ea los espesos 




cWiK Diiél^ps q lie . fueron de taii * codiciíitla pVésa, 
tQrnat'on los españoles a hsteco i repi^^üerpn ios 
IíÍíJTqs ot^tre iWs' iiriliema íes' Cabos 'd^l €í)PÍ'cito (2). 
, ntre tanto, el tercip de laí'ija no consiguió 
^imitai-sc con erdel Túcnman, í toiuó ía vuelta a 
aquel |a vjjila,^ dopde enti'ósijri liaber perdido nu 
§olo libmbi-e, habiendo sostenido sangrientos com- 
bates i Realizado una audaz é im|)r>rtaiiie esplora- 
'éionVdé que liablarénios mas adelanie.' 
' *** Volviendo a Iciespediciojí de D. AnJelo.de 
Peredo, partéenos que t^das Jas circun'karieías coii 
<iüe sé puso pQr obra, demuestran que no puede 
íservir de lunnamento a las pretensiones de baljta* 
Jlealizaíla previo el permiso del Fresidente Gober- 
■nVtdbr de Charcas, i con el concurso de las mili- 
cias dé Chiclras, apenas llegó á las orillas jclel 
Bermejo, cuíando retrocedió sin fundar un solo esta- 
blepimierito peravinéiite, porque eí fortín de Sáritííigo 
no nicrecia tal nombre ni volvió a Asurar mas 
entro los presidios fronterizos. 

El nombre de D. Esteban deUrizar i Arespa- 



(1) Loz. p. 225\ 



iiQS tnisboita ajos priirieros iiilos del sífíHíVXVlíí. 
lynanílo este noble, solüauf» eiitm a gobernar la 
pf^Qviiicia, eneóu trola eii un estado de nüserla q.n0 
hacia presuji;ir m próxima ruina. Üiieilos J^j^^ 
baros de los cauipo|> \i ca ni i iiVís/ interceptad hi^é, 
cpmunicacioi^eí}. . de ,tál suerte . q.TÍe/para^ Ifcgar a U4^ 
fronteras del PQr'u, necesititbau llevái; dos couieí*- ' 




los in(í¡pí5, i el mi)síiio grdjeríiadór hubo de in\ér 
sencíar un asaíto nocturno de es¡ta clase en la ^cUi- 
dad dé Salta, La íiei-eza de los indios Uesatía, 
según dice Urizar, /'al estrenua' de abrir las niuje- 
res en cinta, para degollar .tanibien las! criaturas, 
i a desenterrar bis huesos de los españoles muer- 
tos en las refriegas, coiiio ultimanlente sucedió en 
hi Pampa Az:ul, frontera de este cíVstillo [de Ksteco], 
donde degollaron treinta Holdados con síi capitán, 
qiie habiéndolos sépliltadó, cuando fu^ el 0ape- 
Ilaii a cp-uducir los huesos pa ni darles en bi, igle- 
sia sepultura, los ^ hallaron (leseii térra dos,' hechos 
pequeñas ped^wos con' Jas macanas, i colgados de 
los árboles" (1).. "Entrándose una noche a la ciu- 
dad de Salta, dice un escritor, pasearon libremente 
8Íis calles, degollaron a un ciudadano en su propia 
aisa, intentaron quebrantar las puertas de lá igle- 
sia de S. Francisco, i pudieron a su salvo incen- 
diad todo el pueblo La uíisma desgruciada 

suerte corrieron cuarenta i ocho pérsoíiiis, en' el* 

- , - - • ~ i; i i 

- . I ■ J . • 

[l] Insfrncoiou da'ia por D. EsUíba.n «)e Urjzir al inaeN- 
tre dü oa upo D. ForuaiiJu du LispLTgiior i Aguiritf. L »i5 [). i]4l. 



52 

paraje llamado S. Agustín, a seis leguas de Salta, la 
noche del 14 de octubre do 1708, 'eh (lue por una 
invasión furtiva fueron atacadas der enemigo" (1). 

Hemos entrado en estos pormenores a fin 
de restablecer el verdadero carácter de la espedi- 
cion llevada a cabo por D. Esteban de Urizar, la 
que fué esencialmente defensiva. Rechazar al ene- 
migo del interior de la provincia íué el verdadero 
objeto que el Gobernador tuvo en mira, i el haberlo 
alcanzado constituye su mérito, atentas las pocas 
fuerzas de que pudo echar mano, i sin que para 
honrar suínemoria sea necesario pintarlo como a 
un gran conquistador, cosa que se aviene mu i mal 
con la verdad de los liechos. 

Bajo otros aspectos, la gran entrada de D. 
Esteban tiene muchos puntos de semejanza con bis 
de sus antecesores. Urizar pidió la correspondieiito 
licencia del virey del terií, marques de Castel — 
dos— Rius, i de hi Audiencia de Charcas [2]; pero, no 
satisfecho con estas autorizaciones, acudió ante Car- 
los II que las confirmó por completo (3], Dispú- 
sose, ademas, que concurriesen a la entrada los 
tercios de la Asunción, Corrientes, Santa Fé i Tarija 
(4), circunstancia que debe tenerse mu i a la vista 
porque quitti a esta empresa el carácter pnraiiieu' 
te salterio que quiere atribuirle el Sr. Leguiztimon. 
La concurrencia de todas las ciudades próximas al 



[1] FuneF^i». 2''.— 1>. 204. 

(2) Loz.-p. H:m. 

(3) Loz. — |). 1^38— Una roal cétlnlfi dada en Ma<ir¡(] el 
13 de febrero de 17H>, dice qui3 las licencias del Virey i de la 
Audiencia merecieron la aprobación del Soberano -Zorr. A|íén- 
dice p. XI. 

[4] Loz. p. 340. 
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Chaco, demucstiM sobr.idaniente que aquella cam- 
piñi no debía rodíiiivlar en el esolusiro' l)ené- 
licío de Salta.; tanto mis que sus resultados esta- 
bles"! permanente^ n) cirresp^nJieron a la vasta 
encala en que las op3raoioiies se emprendieron. 
Llegado que hubo al Bermejo, hizo rcjistrar el 
Gobern:tdor ambas orillas del rio, trató paces con 
algunas tribus, i después de incendiar los fortines 
provisionales que liabia levantado, retrocedió a 
Estece, apremiado por las aguas que anegaban ya 
las campañas. 

Con todo, los desvelos de D, Esteban íio 
fueron completainente estériles, pues consiguió re- 
di iz ir a los bírbiro-j del interior de la provincia 
i tenerlos a raya en las fronteras, merced a los 
fuertos de Valbuen.i i Mirad )res que fundó sobre 
el S liado, i al de Ledesmi que 1). Antonio de 
la Tijera restableció por su orden. Hemos Iiabla- 
do ya de estos tres presidios i sil)emos que se 
encontraban acorta distancia de Salta, poco mas 
o menos, en el territorio que Lerma concedió a 
esta ciudad, prr.eba que las conquistas del noble 
gobernador se encerraron en un círculo asaz es- 
trecho. 

"Tenemos a la vista, dice en otra parte el 
Sr. Leguizamon, una informacidn que levanto en 
esta ciudad, en 1732, el maestre de campo I). Félix 
Arias llenjel, en la que consta (pie el espresado 
aíio de 1721, siendo gobernador de esta provincia 
el brigadier D. Esteban de Urizir i Arespacochagu, 
i maestre de campo i goborn.idor de las arinas 
D. Manuel Manchano Gallo, hicieron una entrada 
al Gran Chaco lleijioulo hasta el Río Pilcomayo don- 
de trataron la paz con los indios, que duró por 



^I^HQs añbs'^ [1], I>qiníisiado respeto nos mereóe 
Isí'^piirubria (ler Sr. Leg^iij^ainon! así es que, dando' 
ppí ehtéráiucM)te comprobado este hecho, nos Ihni- 
táréiuos a oponerle otros de igual naturaleza, lleva- 
dos a cabo por los chichefios, i que tienen la ven- 
tjya de ser anteriores de medio siglo al de lien- 
jtíí^ yin ir muí lejos, el P. Lozano refiere que, 
eí^; J6;t3,,^ el tercio de Tarija, comandado por D. 
l>ie^o Martín de Armenta i Zarate, después de un' 
sangriento coínb con los Tobas, Ohoroties i Mocó- 
ví^a, Wiustiniyó.un fuerte en el Chaco i *;cojió la 

d^ci-ojta rió Píleótaiiyo abajo i atravesó feliz- 

m^úté toílá \aqHeUa' tierra, asaltando diferentes pue- 
bl5s(lé vaj*MÍs nílc^()nes, hasta pasar í llagar a vista 
d& las dos de Falalis i Gruaícuriís" [2J. I coíuo 
eF^ísuió autor di pe en otra par te que los Gaaípu-, 
?víis(* ijíápiírus, M ha vas. Guanas i Palalis viven desde 
la^:Qlmlbaji'Í^^^ hasta donde cité el 

lij<> Yavévíry" (3), tenemos sobrada razón para 
a|in!^ai' qiie las Miilíciasde Chichas recorrieron la 
oíjlUa austníjl^ del Filcomayo, mas de medio sF^lo 
anif# qiié' lieniel i Manchano GaUo.'rqr consí- 
gtíiénté, si uiiá esploracion o una entrada en son 
d<j guerra lí a stan, aj:U¡cio|del Sr. Leguizamon, pa- 
ra" dá^r a Salta eí dominio del Filcomayo, tal i me- 
jor derecho asiste a Chichas, atenta la prioridad 
d^l hecho eh que se f linda. 

Yin. 



n' • 



Para acib.ir de piiier en claro cuín debí- 
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L:5J lb¡J.-^i>. 51. 
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les son los jarguméñtos ,que se ápoyí^n en l^s ísfípip- 
^ííis ;espediciohes jáe fós gobe^-nadories de^(^ 
Jliis. rejioues aüstrules del OlMiéo, ;^aiii08.;a ;i^iiié^^ 

liar dé paso alguilas llevadas a, (caljo pbr |}t8^ti- 

tbridíMles peruanas . en .las pQmáirciis /J),0£eaí«s 3e 

a(j[uél terf 1 tcirib. 

■ í^^^lvb lili tes. t|tie ■ lié^^í*!^» : ^¥^^ ^P}PP^Í^^ 

esta conquista el cílpitan Man^^^ 
rJOsprio a quien cH^í' el Sr. Legüisíaii^ ^m:)j^^ 
iiiero ftié Aiúírés Manso j)or ijiuien toíiíó estii/^ 
^Vineiá el nonU)]fe (le;íjíunos de jMuiistr ' , [%]. ^mí^o 
es (jlie por los anos 15B1 efundo esífe -capi|íjiii>Ía 
cinchad de la Ripja en los ííáiips Jde ^riágtti^ 
siendo esta ñindacion anterior^e . véiütíctíatro^uí^ 
a la de la Concepción fl585j, i^tíe setenta: i^isijte 
a la de Guadalciizar (ItíZo). 

En los pfiíneios ájRbs del siglo íX^ÍÍ, ^^y 
Díaz dé (rnzman realizó una éntriÉda aítís 1^^^^ 
guánaes, medíante capitulapiQn éotí el ' piai^i^iíecifde 
^^onteisdáros'[í2]^ 'Por el niisnm tiempo tu Vp^lu^ 
otra de D. Pedro de Escalante (3 j. 

Poco después [Iél5r^l621j, 1)/ Gerónimo 
de Splis Holguin asentó con el príncipe delSsqui- 
laclie lina íuieva entmda a los Í>Uiiri^ 

En tiempo del marques de ;Míonjt^^larós, 
obtuvo capitulación D. Juan fPprcel ;de Padi- 
lla, "cQn quien asentó 3- .M, dipe un crQhista, darle 
el gobierno perpetuo si ¡fundaba, puebÍ05i,eii:^a^^^^ 
Has coiHlilleras de los Tacuros i Ouyambayes'^ ^5]. 

[l] Loz. p. 172. "^ 



2 
3 



Memoria del príncipe de ^sqnilache-^p. 105. 

Ibi.l. 

(4j Ibid. p. 107. 

(5) Calanclia— Crónica de S. AguMin en elPeru— Lib. 
II. cap. 111. MiMi(lo//i, (Jróiiicu de los Cbarca», p. 1<)2 (M S). 
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'^Constó qm liihia cu^nplido con todo lo que había 
capüalado, dice el príncipe de Esquiladle, hiz*) la 
entrada, en tiempo de mi gobierno i se le dio el 
coiTcjimiento'' (1). 

En 1728, D. Frnncisco Antonio de Argomosa, 
gobernador de Santa Cruz de la Sierra, al frente 
de setecientos crúcenos i de algunos indios de Clii- 
([uitos, llegó hasta el Pilcomayo, después de repeti- 
dos triunfos ganados de ios Chiriguanaes [2]. Esta 
entrmla se a'ealizó por orden del virey marques 
de Castel Fuerte, i mas de mil bárbaros cayeron 
en poder de Argomosa [3]. 

A esto debemos añadir que sobre el Pilco- 
mayo, o a corta distancia de sus orillas, existie- 
ron desde lo antiguo muchos pueblos fundados por 
los pobladores de Chuquisaca i por los jesuítas. 
Talefcj fueron lo.s de Caiza, Chimeo, Guacacangrí 
[4] i S. Ignacio de Zamucos, que atestiguan **haberse 
estendido hasta allí los primeros conquistadores 
de Charcas^' (5). 

En vista de todo lo espuesto nos asiste razón 



(l) Mein. p. 107. El correjiíuieiito a que alude el 
Príacipj eá ol ile T.irija. 

[2] Ijoz.— 383. ' 

3) Il)i»l. 325. Lettres etlifiantes, t. 8% p. 249. 
\] Arenak's, p. 29. 

(o) Aren. 29. "íSnii Ignacio de ZaniucoH, si acaso exidio^ 
dice Arenales, es sin <liidfi algún pueblo o ujÍí^ídu de Chiquitos o 
de lii coiililleni de (Jlnri^uauos i Chaneses". He aquí \x\\i^ 
duda bien estraua respecto a un pueblo de que hablan tan a 
menudo los misioneros. ''Li reducción de S. Ignacio de los 
Zamucos, dt donde os escribo^ dice urio de ellos, está a los 20° 

tie latitud sud i a los 320' de lonjitud El año pasado 

llegue a la reducción de S. Javier a tínes de octubre, después 
de uu viaje de tres meses. A[)enas descanse algunos dias, 
cuando me ordenaron pasar a la reducción de 8. Ignacio de los 
Zamucos qut-, según tongo dicho, dista de a<in':U'. ''iünto setenta 
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para decir que no Iimí un título arjentino al que 
lio podamos oponer otro de igual o mayor fuerza. 
Si nos dicen que las entradas al Chaco Austral 
dieron a la Arjentina el dominio de todo el Chaco, 
les contestaremos que las espediciones peruanas 
cuyo teatro fué el Boreal nos dan el mismo dere- 
cho sobre la totalidad de aquel territorio; i, si nos 
hablan de Ledesma, Peredo, Urizar i Renjel que 
llevaron sus armas hasta el Bermejo, les citaremos 
los nombres de Manso, Guzínan, Escalante, Holguin, 
Padilla, Amienta i Argomosa que llegaron por su 
parte hasta el Pilcomayo, teniendo que luchar con 
aquellos terribles Chiriguanaes que hicieron retro- 
ceder los ejércitos del inca Yupanqui i los tercios 
del virey Toledo, i cuya conquista no conceptuó 
Almagro indigna de sus esfuerzos (1). Ccmvenga- 
inos, por tanto, que las guerras del Chaco no pue- 
den por sí solas servir de suficiente fundamento a 
nuestras encontradas pretensiones, i que los ilustra- 
dos defensoi'es de Salta van mui descaminados 
cuando califican de conquistas las corridas que sus 
antepasados se vieron obligados a realizar en el ^ 
Chaco, para repeler a los bárbaros que amagaban 
sus fronteras; necesidad que movia a las poblacio- 
nes peruanas a sobrellevar por su parte iguales 
sacrificios, sin adquirir mejores títulos por estos 
hechos accidentales i precarios. Las leyes españo- 



legnas. Casi vo Kai comunicación entre este pueblo i los de 

Chiquitos que diístan, el que menos ^ ochenta leguas El objeto 

que han tenido para apresurar mi viaje ha sido el ardiente i 
antiguo deseo de descubrir el rio Pilcomayo i las naciones bár- 
baraü) que pueblan sus dos orillas". Carta del P. Samuel Fritz 
— Lectres edifiautes, t. S*», p. 301— Descripción de los Mana- 
cicas, p. 286. 

(1) Córdoba i Figueroa—Hist. de Chile p. 5. 

8 
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]'X9 projiibiiin hasta el emplear la palabra con^ 
quista tlj; i los gobernadores no podían én cas^ 
•algiino liUcer la giiérra a los indios sin licanci'a 
q.eji Rey O dé^ V^l^y *'peiii de ihíierte i de perd^ 
iftíeatb de todos sus bieiies^' (^^). BÍéihos visto que 
IJénáíoix esik c6n(11cíoá todos los que por el Perú 
. i,laí Ai^jentina. péniét^^^^ en el Chaco, prueba '4^ 
qué coribcian mu i bien las leyes e^pafíolas q^ 
. jfevambs citád-íis i que él Si\ Légüizáinon ha pues 
eu ó)[vi<io, sin dejar de ser por esto úii éxéléñte 







líntímamente convencidos los escritores sa-lte- 
fios de que fio es posible dar a aquellas tránsito- 
l'iaB operaciones militares el colorido de vércjad^e- 
ras déliiarcaciones territoriales, creen' qué'tféñe 
esjte carácter una capitulacióiv celebrada 'por D. 
Óerónííno Matorras en Í7é7, i cuyo tenor és el 

siguiente: ^ '[..'.'"' .' 

*'Don. Carlos por la gracia de Dios roy de 
Castitla &. En catorce . de mayo de este aflo es- 
pedí el decreto del tenor siguiente: t). Getóhiino 
líatorrás, vecino de la ciudad de Buenos " ÍAÍij^s, 
ébntiji liando su celo por mi Iteál servicio .mé" ha 
hecho las propuestas siguiente?»: Primera, tomar a 
su cargo la importante reducción i poblacipn'de 
los dilatados i fertílisimos paises del Gran Chaco 
Gualamba, confinantes Qon la gobernación del Tucu- 
man, en que aíianzando el principal objeto de la 

. - ■ , . l -I V -._ 

(1) Lib. IV, tít. I, ley VL Eec. Ind. 

(•2) Lib. llt, tít. IV,- ley I— Lib: III. tít. Iir, ley XXVIII. 
RéC. Iiiil. — Lorente, Hist. del l'erfi bajo la diiiastia audtiiaca 
— OigHiiizaciou del Viieynato— p. 283. 
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cóiiversión Áé los indios bár.baros que kabitan en 
a(j[iiellos parajes, se facilitara también la jinpoTtan-'- 
cia deí benefició de las ricas minas qiie háf en, 
ellas. Segunda, para la espresada reducción, digo* 
espedicion, se obliga a llevar dé Españ^v, comprada 
lódp de su pi;opia cuenta i riesgo^ i libre de dere-* 
chós de euibarcos, cuatro cañones» de campaña, dos- 
cienfós trabucos, .doscientas carabina», doscietitos 

fiares de pistolas, doscientos ♦sables- ,i doscientas 
árizás, con las ínuniciones correspondieíites. Tér^ 
cera, para completar el avio oori'ckpandi^nte dé 
doscientos hombres montados i annadbs con ^os 
utensííips que ofrece lle,var de España hantá ppnér- 
los en campaña i establecer con cuanto sea nécér 
sario lina nueva poblíicion destinada a Uü eoñverr 
sioñ de los mencionados indios, s6 obliga a fáeih- 
tar dé SU propio <íaudal doce mil pesos fuertes. 
— >Cdái^ta, cede a favor^ de mí Real Hacienda ün 
crédito de' ii^il pesios sobre la caja de Biie«os:;iiré3 
pertenecientes a su suegro J>. Antonio NaVriissabal 
i reintegrará con. el todo lo que se hubiese perci- 
bida en euénta por nizon del seis por ciento mah^ 
dado satisfacer ieneralmente a los acreedores de ras 
reinados anteriores, . Qaiiita, renuncia así misino;, 
á faypr de mi Real Hacienda la prppiedad qiié 
posee del empleo de Alférez Real de la ciudad 
de JBiiienos Aires: Sesta, para arreglar las milicias 
del Tyicuma,n con que deberá hacer esta ,espedi- 
cipn,,liaíla preciso le autorice, coího meilto fqjórtuno 
a a!fianzarla cuníiriéndoselc el gobierno del IXcu- 
man. . Sétima, ofrece afianzar el cumplimiento de 
su anterior propuesta según se le ordenare i se 
allana a que la empresa i merced del gobierno que 
capitula quede suspensa i anulada desde el dia í^ue 
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se le man<1e cesar en la espedicion, qtie será siem- 
pre que D. Pedro de Zeballos, gobernador que fué 
de Buenos Aires o cualquier otro jefe o ministro 
la conceptuaren infructuosa, sin que le quede dere- 
cho alguno a la recompensa de gastos que se le 
hayan causado, ni a reclamar la* artillería i efec- 
tos del armamento espresado, que deberán quedar 
en beneficio de las espresadns milicias. He hallado 
ventajosas a mi Real servicio las referidas pro- 
puestas, i admitidas en los términos mismos que 
comprenden, mandé'' &. &. — 

Los escritores sáltenos deducen de esta capi- 
tulación que su provincia poseyó desde entonces 
el. Chaco, porque **la conquista de este vasto terri- 
torio fué encomendada particularmente a los go- 
bernadores del Tucuman'' (1). Creemos, por nues- 
tra parte, que seria necesario aguzar mucho el inje- 
nio para mirar aquel documento como un acto de 
demarcación territorial. Si, como lo indican el 
simple buen sentido i la etimología de la palabra, 
toda demarcación consiste en '^delinear, señalar los 
límites de algún pais o terreno'' [2], ¿cómo es posible 
dar este carácter al tíJuIo de Matorras? Qué de- 
lincación o señalatniento de límites contiene la 
cédula mencionada? Hasta donde se estendió en 
su virtud el territorio del Tucuman? ¿Cuáles fue- 
ron sus nuevos linderos por la parte del Chaco? 
Llegaba su jurisdicción al Bermejo? Se estcndia 
hasta el Pilcomayo? Alcanzaba a Chiquitos? I, si 
Carlos ni tuvo la intención de adjudicar aquel 
territorio al Tucuman ¿por qué omitió las formas 
con que todos sus antecesores acostumbraban a 



1 
'i 



Lírn. p. 21. 

Dice, de la Academia Española. 
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revestir actos de tan grave transcendencia? I deb^ 
notarse que tal declaración era indispensable, puesto 
que en la misma cédula el Rey consideraba al Chaco 
i al Tucuman coi^finanles. 

Todo se esplioa, no obstante, niui sencida- 
mente. Carlos 111 estuvo lejos de pensar en una 
demarcación, i el título de Matorras solo contiene 
una de esas comisiones ad hoc, frecuentísimas du- 
rante el Coloniaje, i que, s¡ bien conferian poder 
al gobernador de una provincia para ejecutar algo 
en territorio njeno, en nada alteraban loS límites; 
preestablecidos de las gobernaciones. He aqiij^ cd- 
mo esplica este hecho el Sr. Amunátegui: • ; 

''Durante el Coloniaje, Méjico, 'Vejiezuela, 
Nueva Granada, el Peni, Chile i Buenos Aires eran 
provincias que estaban sometidas al mismo sobe- 
rano, que imperaba sobre todas ellas como señor 
absoluto. El virey del Plata era tan subalterno 
suyo como el gobernador de Chile. Por consiguien- 
te, nada le im pedia ordenar al primero o al se- 
gundo, que ^desempeñasen cualquiera comisión en 
el territorio del otro. Era el amo i podia mandar". 

*'Pero eso no quiere decir que alterase las 
demarcaciones territoriales, que por leyes termi- 
nantes habia señalado en el mapa de sus domi- 
nios, sino que en un caso dado, el capricho o la 
conveniencia publica le aconsejaban encomendiir 
tal negocio al celo de cualquiera de dos emplea-^ 
dos, que eran sus subalternos, sin atender A ^ii 
cual de sus provincias iba a llevarse a cabK'\ 

"No es este un rasgo c.iracteristico de la au^ 
ministracion española. Es una cosa que está suce- 
diendo todos los dias en los paises de constitución 
unitaria. En Chile, por ejemplo, ocurre que el 
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í^^'iI^p.tQ.,enQai;^4i a un inte.ii(Jent(? ni] íisimtp que 
debe Méctiuir»e, no en la provincia de su manidjOV 
8uí6' éh ofra, sin que se eiitienda por esta circuns- 
tiuicíja accidental,, qne se nioclitiean en lo inénór 
Ia¿ .divisiones territoriales (fue se hallan estable-. 

,, : . . ^^'Esito ,uiisino i con mayor razpn ^s.iipeid.ia du- 
ilí^t^ ,el, (^^ la América,, patrinionio. entón- 
;q^ de iiíx .íiioríarQ^ absoluto^ cuya volu.ntad ¿m léy^ 
ls,.,pré€^ no -olvidar que en , aquella ^,poca el 
Ku^vo liti^^^ componía un vasto, reifto,; q.uj^estata 
dívitliáo eridivei-sas provinciajs. llamadiía Viveyna- 



I 



toí^ í>. .Qap^taniaH. Jenem pereque todas depeji- 
íü^ii iií? ^uiV jiolq $eflor. . Todas ¡psi^j^, .tit^rjjasf -eraa 
^^vnífí suyo; todos los. magnates que, las rejian, 
íeír|bR >u^ .sijbdHo^^ jíínguná traba \^ prohibiá ^q^üé 

i]ci,QÍ'ii..inierii^e ^ uno de sus goberna(íoré¿ en íii 
]ui:j^iiecioi^ siempre que lo tuviera por 

QbnYeE|[^te^^^ 

,, ; , \'H^Í}ría sidocíertamen^^^ 
ciiljoi. qué "^ las demarcy,9Íor)és (ji,ie í^abu^ 

ira^üQ j^^^ Stus, propios estados, Imbfem.^dejaclb ae 
alioí^^ui" ..en. muchas ocasiones, dinero, tiempo e in- 

>; , A veces ño importaba, nueíva demai^cacion 
tei^ritprHil ,ní el Itecho. de, pojier perñmrmiteiumt^ 
jin -Histríto bajo una aleña Aurísdiccíoiu ''Manda- 
]uios/ dice .juifi ley, que sin ejnbarj^o de q^ielí^ ciu- 
dad i |)uei;to dé Arica §ea i esté en el distHtp de 
la Reai .i\,udíeiicia de los Reyes, el Correjiidor que 
es ;ó fiiéra de ¿Ha, cumpla los^i» mandamientos de 



i. - (O vC^ití^tl? V^y /^í Sr. Tvellea en mi V'Cuestipn ,de In^. 
cutre Id Ri i»iibíica Arjéut'na i el úobieruo de Cliiíe" — p. 20. 
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la Real Audiencia de iW t/liárcas, i reciba i enea- 

lüirie, ' eóitíó í?e Id óVde'riare; fas persóhai* (|i|^ éh- 

ví'are desterradas. I orUétíamos^ a ütfesti% íi'n^^y- 
Cía -^^ '-- r^ii. .^^. ^..i.^..^« 



iá' de los Charcas, (ju¿ 'iib cüínptfóhdcr'^í í^éíi^ 
icír ló sóbrediclio, líaga justicia' '^^^ííl^) \- ^^ ^- >' ^ 



escritor 




que .ési 



'íf ebésií íiibift' ATátbi-ras Í|ei'cer autóritjíád-: -í^ó WiftiMí 




to\^\ jiaberl^ "piédiíífó' W del'JÉá^tie W^m¿ ^% 
der 'i^krU^ítáy. Lá;"co%uísi;a'dél 'm.^&^ti S^ 

¿acción péi^bnal ¿liyá í foi'íuaba • la''WJerM ^i%- 
cípái^élcmi trato, üiienWaá 'futiré 'ja BBiféesí 
gojóiérño 'del .Tiíc\iíiian etatosa' cdihpíétaMéíité'^f'é- 
Míítfáñá^ Cóhsiderííbalá el |tey 'too^n^ ^WS^ 
'^órtihih' pai'á 'áñatizaf" íá cbníj^iísta, •íaíK^fc? aWfi- 
má^á 'mitóh'íts'sbKre fes íifrHciaíé' dé"'lá'^V</t^m, 
éoÁó: co'iista '' dé la 'chíiVéula é^^ . En' ttááípáp^fl, 
lejórde' coWedei'' la' cómtuista' del fMibú ^d'^B- 
' t)érriador del túcuniatt,' Carlos Tllvdiió- él^oSlerrit) 
dW 'Tii'cümiiií ar';<óbiíqüistadór del éhiiióo JíaWá^ii- 
Úarle en ' su enipfeáa. ' I*ru'eba ' d'e éllío,' í üiüi^ dMa, 
éé'lia ól^iáüla 7 ^: '''Ofrece afianzar- fíiIh.torMV^^i I 
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cümpliiuiéñto de su a;úterior pro^íuesta sfeguíi/^e 
lé' órdeiiVire, ^ se dllaíia a' qué la hnzprésá z irteréh'd 
cl^l gobierno que capüxda, quede suspensa íf anú tadtí 
desde el día que se le mande cesar eü la kspedicioit^ 



[1] Lib. ir, tít. XV, ley XV. Rec. Inií. " ; 

(2) Trelles— Cuest. de lírüitosí entre la Rep. Arjent. i 
el Gobieruo de Chile p. 20. 
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El mando de esta i el gobierno del Tucuinan se. 
reunieron precaria i nccidentalmente en una mis- 
ma persona, con la circunstancia de que la pri- 
mera íné considerada como cosa principal: cesando 
ella, querlabq suspensa la merced del gobierno. Tra- 
tándose de conquistar un territorio bárbaro e in- 
culto, poco le importaba al rey de España emplear 
en esta empresa las fuerzas de cualquiera de las 
provincias limítrofes. El beneficio reíluia en pro- 
vecho, jen eral de sus dominios, i, en virtud de su 
poder absoluto, tocábale elejir libremente, sin que 
esta elección importase un cambio en la demarca- 
ción territorial. Ni era esta una novedad sin pre- 
cedente . en la política colonial: Ja Historia nos 
ofrece varios hechos análogos, i la del Tucuman, 
uno que ocurrió en el siglo XVIL En 1675, el 
virey del Perú, duque de la Palata, encomendó 
a D, Antonio de la Vera Mujica el mando de una 
entrada al Chaco. ^ Era Mujica por entonces gober- 
nador del Paraguay, i, sin embargo, recibió el 
mando de todas las milicias del Tucuman [1]. Según 
el Sr. Leguizamon, mui en su derecho estarla él 
Paraguay para reclamar el Chaco apoyándose en 
la comisión que desempeñó su gobernador. "Mujica, 
dirian los paraguayos, recibió comisión para hacer 
una entrada al Chaco, luego este territorio fué 
adjudicado al Paraguay": igual error, igual sofisma. 
Cuanto a la ejecución de las obligaciones 
contraidas por Matorras, todas las hazañas de este 
se redujeron, según el diario de Brizuela, a esplo- 
rar la orilla austral del Bermejo, desde la Esquina 
Grande hasta la laguna de las Perlas, i a ajustar 



(1) Loz. p. 266. 
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con' algunos caciques Tobas i Mocovíes (1) un tra- 
tado de paz, que fué tan efímero como todos los 
de su especie, por lo cual dijo Azara que 'ios 
proyectos de Matorras no tuvieron otra mira real 
<iuc pillar el grado de coronel con el gobierno del 
Tucuuian i enriquecer" (2), juicio acerbo, en demasía 
porque los viajes de Matorras prestai^on al menos 
un verdadero servicio a la Geografía del Chaco. 

IX. . 

Los escritores arjentinos, que con tanta perti- 
nacia niegan a Solivia el Bermejo como frontera 
austral, deberian probar ante todo que sus colo- 
nias i poblaciones se estendieron al Norte de estd 
rio i poseyeron el Chaco Central Así, aun cuan- 
do sus exajemdas pretensiones no se apoyasen, como 
que no se apoyan, en títulos fehacientes, tendrian 
al menos de su parte la posesión de hecho; care- 
cen sin embargo de esta prueba, i mui fácil nos 
seríC demostrar que el llevar las fronteras arjenti- 
nas hasta la línea del Bermejo, fué siempre una 
empresa de imposible cuanto apetecida realización. 

"Much:^ tiempo hace, decia un virey en 1736, 
que autores mui políticos [*] dieron el parecer de 
fundar lugares o plazas en sitios competentes, co- 
mo el de Salta i el rio Bermejo, para que sirvie- 
sen de sujeción a los ínflelos, i de comunicación 
a estas provincias, lo que hoi seria mas que nunca 
conveniente por los insultos a que ha llegado su 



(2) Areimles 192. . 

(2) Iiitorme al virey Olagner FAiCi p. 8— Anjelis t*. 4*. 
(*) Antonio Je tíariera. Da &*>.víuI. tiu;t. ia Novo Orbe. 
Lib. V. cap, XII. 

9 
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o^^dáoj^,. í^i'S este, áictámen^ no s€qlU(l<^ ei» la^.Ueinr 

losAe mf^ gmnde decadmcia^^ (1), De «sta, manqra^ 
Ik posesiojí dial Bei^ouejo parecia, ea 1736k u» suefto 

En, ,^^ta idea, iba naturalmente env^ueltala 
de jina ; nayjegaciQOr diajttiwidft a . facilifcaí- las icomur 
nfcíipioi^sj i (Gil abástp^ d? Ip9 íuertes establecidos 
en las orillas del Bermejo. En 1770, decía sobre 
esto un autor: "Yo repruebq también aquellas vio- 
lentas entradas que a veces han hecho en el Chaco 
lojp^ e§¡p^Qlf» dcí las, v4ecin?íS ciudades; am ellas solo 
se J comigüe , (dé^^^ pof u^ poc^ti^npo cj los m-^ 

aips^ sin adelantar uadi^ mm,,m ud; presidio 

(^iie Iqs^^ contenga, i al cual jse, v^yaa agregando, bjayjft 
sajperí^ójLes,, ^qué sin. micas, der.rcfijuos cada€Os, . lo», 
instruyan i! suavicen sus costumbres- Eso- no, e* 
ganar,, sino perder, hacernos odiosos i no acabajc 
jamas la obra,, gastando en la repetición de lasentrar 
4*8^ lo que, debia gastarse, en la «óns^rvaolon de lo 
qult^o. El modo fácil^ sélido i perma&ente es el 
<i ué ^ voí a decir. Empéaense los de Buenos Aii*es„ 
Santja Éé, Córdoba i CpiTientes en poner con svm^ 
ri¿^pe/ctivos continjeates un cuerpo de 500 Blandeiir 
gms^ dé los cuales para el caso vale ují^d por di^K 
de los de; tropa arreglada i cuestan muicho m^nos 
en psé^ 1 en ración^. Juntei^^ > con sos ofiícjales. I 
sacerdotes en el pai*aja que a todos mejor eon^v^ngai^ 
í pásese el rio Bermejo i a su ribera oíiental, dis-, 
tanto de su boca como 48 l^ias: póngase u»n faer-* 
te dé los que se üsain en el pais. que nada cuesta, 
de dinero, tiempo ni trabajo, i quedeur en ii 100 



■«•i*- 



• [1] Meta, jáel in^r^ue^- de G^^t^X Fuerte/— p. 2S4 



•^Islnfttírigttes ^cph uno n dos sátíétdotok » ^óh^sle 

' dtro 'igual lüertetíh 1^ 'eelfe^ntó ' ft^:'lító " b^dis á^ 

Bermejo, i él tercero á dtms 4tt leguas )Íéí-áé'.%[ 

medio; todog tres con suficiente coiuuuicáé|onV p^i"i 

lo que es abiertísirao aquél país, donde cuarenbi 

leguas es un soplo páralos Blandengues, 'los mej|o- 

res jinétesi mozos de "cainpo müi apropósito. Coii- 

siíltese a D. Kicólas íatron, teniente que fí¿^r'<íe 

^Corrientes, que l^a ■^geáát) i atravesarlo con 'pQ€|a 

I jeiit e' ' tbdO "él 'Ohaijo; sino, es ééto Bóbfítóíísiinííií •|^i'a 

- sójáagar 'CUáüto r país Iray vd^sjAe ';Sjíhta; !^^ ■ i 'v#- 

idóba" 'haslJa 'él /rio ;Bsrine|9 'qUe és tin ' tétcíó *toL 

Chaco' todo "enteró'* '[í]. ; ^ ." . '/ ' * 

. í'Coiáo» \inico resultada 'de eí«fc¿>cita,MfféJ^ 

consigníúdo que, en Í1T70, "aun estaba ert cíéríifeaila, 

'iidéaa« "sojuzgar cnanto país hái 'cPéSSe *Sárit^fftf 

i íOói"débá hasta oél fio Beirinéjo.g'«e és wiíéráái^t 

<CMeieo i(Mo eñteri>\ : ■''::.' 

■Sil pritóeTo que lnfceafc6 reátizaf está ''idt^a 

'fuá 'él ccft^ouél D.'Fi-anéisoo; jGíábino Aria^^fij^' .;.j^ 

ia -.-^Histariá ■'carogffiÉficA' del. ^ Ohíic6" escHtii ¿ípf;sjai 

hijo, D. 'J^osé '¡ALittoBió 'Aiñas HidalgOi,^tóclo 'ét eí^^plí- 

'tiíto il'®' se ródtice a demoátirai*""c«iatt'ctiiircnteri^e 

. seria acordonar el rio Bermejo», desdé Coi4*rciitefe*a 

^álta fbíJn^lliaáj. • presidios, t j redubciottes;: coa las- 

^tebtájás que' ofteée él cordón : i lAéítíosi'áe ■ iacííi^ 



> i« ».i* í'i 



'' ( 1] • IbAJÍes ele' Echav'itm— C*»teofrion «le d#vciimei>l*«^-«Oj- 

{2] rA%iniini^^Af^M^\^K^kH)^%mi^é^ 
'eiln'*wgar*idec<H¡i)ii l\^ ^piroyectoé de* «^u *iiifteee»or*' m «t*t\iH*ttt 

méate acordonar ' el Bermejo. La cédula de f)$^i.if;iM)tiiV)>r^m't€lilo 
8olo empresa que tomó a mu cargo la* reducción^ i :jp«ícificaciou 
del Cbaco. 
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tarlo. a poca costa" [1].' lío se realizó este pro- 
yecto, i Arias míirió después de haber solicitado 
iniítilinente durante largo tiempo la protección del 
Virey (2). 

Igual suerte cupo a su hijo, J). José Anto- 
nio, "que se traslado algún tiempo después a Bue- 
nos Aires a continuar su espediente en forma liti- 
Jiosa,- según una costumbre recibida i mui respe- 
tada i sin embargo de no tener pleito con persona 
alguna* Cansado de la lentitud de los trámites 
e indiferencia de los vireyes, ocurrió al tribunal 
del consulado; i sin perjuicio de todo lo hi^o unas 
cuantas veces ante la misma corte de Madrid, quien 
espidió seis reíiles órdenes para que se procediera 
,a la conquista i colonización del Chaco en los 
tiírn^inos propuestos por Arias. Pero, después de 
agotados los traslados, vistas e informes, entre escri- 
banos, procuradores, síndicos, fiscales, asesores, &,, 
el. consulado decretó definitivamente aplaudiendo 
,el patriotismo de Arias, reconociendo la importan- 
cia de h\ materia i mandando guardar el espedien- 
te para cuando hubiera fondos disponibles.. Este 
célebre pleito duró treinta i cuatro anos i nadie 
lo ganó" [3]. 

He aquí ahora un escritor 'que nos dará 
^mucHa luz sobre el punto que vamos examinando: 
es el coronel D. Adrián Fernandez Cornejo, i copia- 
mos de su informe algo de lo conducente: 

[1] Aren. p. 197. Este autor dabt^ por perdiiU la •*Hii'- 
toria cor<»gráfica" de AriuH Hidalgo; pero, D. Pedro de Anje* 
lid tiegó Mw (luda a eiicoiitrurla pori,ue copia nn trozo del 
capitulo Xm en «u '^DUciir^o prelimiuar a la e^pediciun de 
Corueji/'—Uoc, t*. 4*'. 

(2) Aren. p. 196. 

[3J Ibid. 197. 
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• /*IIjibiéndo«e couip^-mn^tido er^poneíite no 
solo a verificar el proyeeto :de la navegación' del 
Ilio Gniiide, Binó üimbien a iiifovniar iv V. E. par- 
ticularuieiite del sitio oportuno paini otras pobla- 
ciones, i de los fuertes que fuesen necesarios con 
la luz que le ministraban las observaciones de su 
viaje naval, es llegado el caso d6 qu«^ ejecote en 
esta parte, en cumplimiento de las graves preven- 
ciones de V. E. este iuforme'V ; 

. **Los fuertes, Exmo. Señor, situado» por lo 
presente desde donde dí6 pri^cipio el esponente 
a su navegación hasta el rio Paraguay son unce, 
a saber: El de Centa, Ledesma, el Piquete de San 
Bernardo, Santa Bárbara, S. Francisco, . Kio <lel Va- 
lie, Pitos, el Cululu, la Pelada, el Rey i, el Tió, 
i últimamente el de Curupaiti: fuera de otras guar- 
dias o piquetes que median de Corrientes a S:inta 
Fé en la costa del liio Paraná. De los numera- 
dos fuertps, Ips cuatro primeros est^n situad oti en 
las fi'o;)teras de bi ciudad de Jujuy,. i sostenidos 
a esponjas del ramo de sisa, establecida coa* este 
objeto en la provincia <^el Tucnman^ tos dps 
siguientes correisponden a , la, frontera do» la cjapi- 
tal de Salta, sostenido^ com el u)ismq nuiio: Iqs 
cuatro sucesivQs a la frpntera de Santa. ÍM i Cór- 
doba, i el áltimb a Ja ^ciudad, d? Corrientes".;. . 
"lleconocida Jasituaciou^de estoü íwevUi^^^con 
sus distancias al rio Bermii^y i |Ui9cUas algunas com- 
binacion.es sobre la utilidad vle ^us costos pí|ra los 
tincH de su destino, opina él esponente. quQ, los 
onqo pueden .reducirse mui bien ul. numero. de 
cinoo, variando la situación ,de todos ellos a mas 
oportunos lugares sobi-e las márjenes. del rio Ber- 
mejo, donde formado un cordón que atraviese todo 
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nal "0]HiD(»,j]»réau£ftttaos '^éfó(}ti98 Üe fiíóítitáí- él tríín- 
iBlto *^ MMta tpíoWttbia-i'ía atjl ■PttWgürtJ' a' la Sfe 
indita i las interiote» del Perií: de impedir la cdmtt- 
'iilcíacíiMí 'i reunión de -las dtfeti^nt^ unciones 'bár- 
'barasque habitan *pol'tt/i»d»aób*<(»</o« del río Uer- . 
mi^b i 40» lajeares irimfediátos, i editar por eéte me- 
idio sas eotispilUéiólies i éulpi'é&is, de qtre tan to- 
;ttla^l9l^l»^ia8 ]eie 'baliiui iasp^ov^ittcias circaiivecinas; 
i a fin de proporcionar a 'Sitios fui^tes í'Sus^af- 
^ilícMiea'bii k» ^li^yores apuros los nvas prontos 
'iÉ»CiE>rtios ' con ^l HtfxUlo de ta navegación' ^ állu- 
üuda". . 

>*&& efecto, digtfe didéndo puta 'd^edpties, 
"iiltia^ids Ubsclftílo! propuestos» füértiGfs en los piatajés 
'iüeiéigllallds, «e pti^déh 'íespei'arh);s ventajas 'sigufóto- 
^ttík l^iÉ^i^, t)if)8 ^fóifttíahdb 'ctfrdon "mhve las ribe- 
¥¡í6 4éí »ilto 'CPiVtüdíe " o Béiitofej\>' qué átuatleíia^tbdo 
4l <(lll»lío, 'V^rf^í't6/<^í*tó<^%<lém jWí» ifo /^aitt^*^ V J»^- 
fííMte '€le enéMl^s, ^p'l^t^Han 'la itttportatité^ú&t^- 
j^^ii^fmi ' '^ ;^«é ' Ho; ^tíégüniia,' qiie cortea ' o "émba- 
'^ti^aiAar' «ft^hi' itfaj^r' ^Vrte -la cóÉküt^caciibfa *i'^»- 
i|i^ dé lOB 'Mitís ' rédcici^os eCikUnfielés i% ii«ra 
^M«^- cJMi fos 'd&<otVas; tie dé^iUru^ai^ü ^ééfcs^^«- 
^^igo» lo i]^r Ué Éa^en^ se 'cémtétidrtaii 'uiucbcren 

>élóii^éB,«/eil ^la)i<éíilhada kio ;{MÍed«eti'yiCÚltaiW'. ; 

*%»i;te t^yd^, %éa|]>atído i6s^^^^^^^^ 
»^éi MSifftii^^^lfáca %d&re^lé» éb8l!e^'\^^ 'Ü^<^^^.mde 
*^ ^^MtíC!^ 'ffiíátfa > ^r ^^^défrid^s 'tf)i«r ^f£g«ia, «i l^s 

é^éíáijgbsiinténtáren iWii^dtr kt^fi^untéras d« J'áltty, 
^^e' Salta,' «e^tttíífg^o ét\ B8téw,;^e'- iSdi«déj¡>.aj Sttéta 

Té o * Oéri iítóles, -é» íBui fácil q;«e : íecbaüííddíiB, se 
'^^ÉtAlái^fiíéa: arijos- a Us -^uArái^'iétíes > 6it!ttá4il£f'«ü 



e8Cf|i:iii^ntai;tps^«»< mr/itim^9'f e!t)liéné6le9i tu} etatmpnti 
tco por aq«ieUa£i camínQsi i; paJraJ)^^^, pneciáos; de. bq 
retornp, seguí» la frontera a^q^^ ^e haj'üadirijido, 
1 a pooassoi'prasajs de, estasj da4o eatio qué j^e raf, 
solvieran, a if^vadir^. quedarían, tfim ésetiFmeiitftd,os 
cpmp. Qo^yenc^ps de que nÁnguA: par^tdiOr lea ref»ñ 
ta^a» 3Mi el ceduioire^' a puiQblo pam» ti^biitai: ^ 
hpin^e^l^ d^ su. QMienicia al Hpyi isisc» il^tOes al,* 
Ki^l^dp''. ♦ ' 

Iff, pmdfi>:Qciiofi,^ ^nfis, Yer^cadp wk logrp, las ctufiaí? 

d,i^ fiqojQi^era», qu^'. tanjtQ se b^ ({isminiiido, e&lt>v 
pasado pou^el solj^saito-. de^^ííO^ ^n^^ígoít i; (eÁtjQOív 

bi pu9de% ^í!teíl?l?í<íeis8%" (1), 

IfoA". la que a<^.ban?w de^ ve?, $1 aqordooai; 
9^1 $erq^<^ ec4» ^, %^^ qm. 9t(re.^sda eái^^sa; 

^'^unÜPi^ d« l^ dJI^P^A^f i¡M(i;V))^ei b^araa q^ 
ei efeíseo Aufitf^t vel ^,e»íiral "iyw'»i#l^ «¿«b^^ 

qtteíi^r<?flik >)niQ! |i?;| ^^ ÁC¥ii^ e» I* «afiera d^ lofljr 

u^, d¡i« ^ o](Y^adk>a al MfiHM!'íHtte<> 
!:sp«ie% \^im ib'evhir. loa p^ea 

éfií Co?i^ P. Antonio ¿rarcia, de. Sx»|alw»d«, ea 

^^lyo, 'íi^Toyeot*í de wíwiís^cioüsk del C^íp^c^" aeftóe 

l<}! siguiente: 

"BeáOi de estos sesuroa supoestoe; nineuna 







[l] Cornejo— Iñforiuc-p. 49. 
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(lifieullail ho mc^tifreco que sea capaz de impedir , 
Ib población de todo el territorio d^l úrvan Chaco; 
untes 8Í; la conceptiíó müi fiícil, i que de sus resul- 
tas se logré atraer Irts indios a reducción, siempre 
que la obra se empreuda de la raahera ique segui- 
damente diré; Para ello es necesario, en primer 
lugar, constrair .die¿ guardias, con otro igual niímero 
dé fortines: estos fortines tendrán dependencia cada 
uno del comandante de la guardia mas inmediata, 
i ^ la tropa de dotación de esta, deberá guarne- 
cerse, desde la boca o desligue del rio Bermejo o 
Colorado en el rio Paragua)-, hasta la frontera o 

jurisdii^ion de Salta Concluida, pues, la 

fábrica de las fortalezas del modo indicado, ya se 
veían ios indios del Cliíico, o al menos los que poseen 
Irn^ teiTÜo^iús de esta l>anda del Sud del río Bermejo 
precisados a pedirse les admita en reducción" (1). 
^ Por éste proyecto que, como otros semejan- 
tes, sufrió una cruel impugnación de Azara (2), se 
viene. en conocimiento de que, en 18 de setiem- 
bre de 1799, aun eátaba en proWema la fortifica- 
ción del Bermejo, cuyo principal resultado debia 
ser, a juicio de Solalinde, el someter a los bárba- 
ros que poseían la banda del Sud del Bermejo ¡ es 
decir, el Chaco Austral. Nada orijinal era este plan, 
pues se limitaba a reproducir los de Ibañez, Arias 
i Cornejo, i alcanzó a tener con estos completa 
semejanza, hasta en el ningún resultado que obtuvo. 
En 1810, el Chaco Austral se hallaba toda- 
vía en poder de los bárbaros; sin embargo, la 



(1)' Antonio Garcia de SoUHnde— Golonizacioa riel Chaco, 
p. 6. Anj. t". 4". 

[2J Intormes al virey Olagiier Fcliú i al uiaríiutíü de 
Aviles. Aiij. ut bupra. 
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guerra de la Indepeiideiicia, que llevó por otro 
rumbo la atención piíblicn, no redujo a completo 
olvido las empresas del Chaco. '^Hallándose acan- 
tonado en Tucuman el ejercito ausiliar del Perií 
por los años 1816 a 18, dice Arenales, su jeneml 
eii jefe, el Sr. D, Manuel Belgrano, meditó una 
espedicion al Chaco, cuya abertura debía verifi- 
carse por Santiago del Estero. Al efecto se pre- 
paró una corta división del ejército, con algunas 
milicias locales, que fué puesta a las órdenes del 
Sr. jeneral. Arenales, encargado de esta empresa. 
Parece que el plan i objeto de ella eran reduci- 
dos a ganar la amistad de los caciques, insinuán- 
doles ideas adecuadas al espíritu de la revolu- 
ción. Pero los acontecimientos anárquicos 

que sobrevinieron inmediatamente, obligaron a dar 
otra ocupación tanto al, jeneral nombrado como a 
las tropas ya destinadas, i no se pensó mas en e9ta 
empresa^^ [1]. 

Pocos datos suministra el viaje que D. Pa- 
blo Soria efectuó por el Bermejo en 1824. Cau- 
tivo del Doctor Francia hasta el año 31, perdió 
el autor todos sus manuscritus, i solo pudo ofre- 
cer al publico *'una relación memoriaV^ mui incom- 
pleta. No obstante, viene a cuento el trozo siguien- 
te: "Indios. Las dos riberas [del Bermejo] están 
ocupadas de ellos sin intermisión] i esta es una de 
las razones que alargaron el viaje a cincuenta i 
siete dias, porque era preciso detenerse a cada 
momento para hablarles el comisionado, congra- 
ciarlos, esplorar sus sentimientos, e interesarlos en 
el trático sucesivo del rio amistosamente" &. [2]. 

(1) Aren. 242. 
[2J Ibid. 252. 

10 
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En Í82a, cimiHlo Soria hizo su vinje, hi ban^a 

Stiá ^fltl Beriírejo ÍCíi:«.ct) AnstralJ e8tíll>a, s^g4^n 

|riiJiBc4 fi^w It^os de verse libre ñe los bárbiiffís, 

jfdeslü ^(|«^ |>0!^a^ "ís«is (los i ibeías sin interriipcioii", 

En el áiisíno estado permanecían las dos 

.i^lta» ñí^ Berníejo en 1872. Injiiuiíetables ftriie- 

* ba:$'ii(íB «OTuiHstí'íma a ejste rt^fspeeto el "Itíneraiio 

íM íiaje del Taprí^ Sfd Avjeiiíum púv el úo JJesi- 

' irpejíi'^ escHto pdr D. iSnilleriiio Muai (1). El k?c- 

' ifcor vé apareced a caiía moiuento^ en ía relaciwi 

ilel Br. Arartz, ttiUiía recial i tolderías en la ban¿a 

¿jeéidewtíiJI, o, lo qiw es lo mismo, eñ la que ui«-a 

a^ Üíiaeo Aiusti'al^ i al paso que fhrma aita id*a 

4^ la err^i^m qí^e el Si\ Roldan i sus compaüeros 

t^imroTí qíie desplegar contra los indios, dueñim 

tlé iív^ dos orifias, se "Convence también de que 

^€^ trqimTta "ápo-ca pennaneeiau catasen un estatlo 

é% pi^ttirtis^i barbarie. 

Volviendo a ocuparnos ahora especialmente 
de la provincia de Salta, de que por algún tiem- 
po -hcin'trs divertido nuestra atención, diremos que 
^kfi inéjor prueba de su falta de títulos se eiicueu- 
%ríi éii su misma Constitución, cuyo artículQ 2^. 



"isa proAMiicia áú Salta es parte integrante 
rífela Ooníecleracion Arjeritina, con los líníites terri- 
^toiíialés que jfor llerecho le coi*respoH(Jen^\ 

¿Ouííles son, pues, e^tos líniítes que por cffve^ 



[]] El diario (le este viaje se encnentrnen *^La Nacit>ii" 
de Buenos Aires, iiúiiiero del 14 ile setieiiibie i sigiiieutes— 1872. 
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rAd ean'esS,pc>HílvM í¡l S;i:ll;i? Si sí^iií lfa> íjife Um^ti^L • 
le 8€ñaló en \1 (íe aWil ele lt^2^. e^ duro ijuefii 
territorio üo tieiíe híiio hb vúúi^ (te eíMM?eiitU' í 
cinco íegiia» i ciiié el Chaco bíi>^ ea^ eo í^n ¿^^ 
cían; 8Í ho» otros q^He le fijéí íUgBUUL e^du íít jjiQsl^- 
ríor i iftitó farq^mWe ¡p.ov (jue ,ua íCÍii .ejite titulo 
la eonstítnelon sa^ltefia? Por (yié^ i^o HÍgtie el elompío 
de otras proy.iiieíívs^ arjeintíiiias (\\m pcuie^ los. «.uyos 
de niíiiiifteHto? Ijíi. Ci)Uíst¡tíicíon de (Datamurcsi, por 
ejeiwpío, eR su artícela I ^.dice: ''La Fro\4nc¡sJu4^ • 
Cutamarea es parte íntegra ufe de la Ooufederucw)»? 
Jirjeutiua. Sns iínute$i ten-^koriales soa Ixm mtsMw^ 
(^le le esl&yt denmiVKí^f^ pc^*^ el Uésliude i auof^ami^f 
iuíeHlo pmcficivfos en et am de mü scLscio/itos oi^keM^ 
i Címtro eih mrínd! de Ut cedida renl de su eitociau- 
éHpedídn ei^ diez i seís: de ajosio de mil miaeiaUQS^ 
íkknta i nmve'^. Xg\\M\ refereucia a sus p*nHwtiv4>s; 
títulos contiene la déla llioja, art. l^r ''La .gr<|i- 
vincia de la Hioja, evw &>^ limites terriiomute^ que 
le dan las^ lúdalas de eremUm de los pimÑos^- dk^ Wiiy^ 
ddba^ S(m Luis^ S<in Juam i Ciüatíunwa L \m^ que- 
en íilteriores an*eglas |e reconociere el (jíobierno 
Federal en msia de ella,% e^ parte integniiite de la ^ 
Coufedevtieiotí Ai-jentlna"^. Ño es nienios; esj^ilícita 
la de Córdolxi: "Art. ¿^. El territorio de La Pi-o- 
víncia se encieira ejdre h^ ñíiúleH ilesi^fuado^. jn^i^ 
las actas de stt ptmlaciim deí año» de- 1573 í po^n- 
terÍor<ís concesiones, mLeatras.qiiie el Congres<)-{ío- 
iieraP &. 

No pueden ser mis anítígUiOí* los títuflos. ii>- 
voemlí^: el de Córdoba liace refci-eucia al aüo de 
su fundación, 1373; el de Cataniarca, al de 101% 
i el <le la JÜoja, a ambos, hn vista de esto, cite- 
mos que no podrán tacharnos de dar ex::ijai*udd 
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importancia a la demarcación de 1582 que señaló 
el territorio concedido a Salta por su mismo fun- 
dador, i todos convendrán con nosotros en que la 
ordenanza de Hernando de Lerma está llamada a 
hacer fé contra Salta, mientras sus defensores no 
prueben, por medio de títulos fehacientes, que aque- 
lla fué abrogada i que su provincia obtuvo des- 
pués de 158J una mayor estension territorial. 

Pero, lejos de presentar pruebas en este 
sentido, los ^'Apuntes históricos" del Sr. Zorreguieta 
contienen muchos documantos en que los .límites 
dé 1582 se dan por válidos i reconocidos, mns de 
un siglo después de la fundación de Salta. Debe 
recordar el lector que Lerma adjudicó a esta ciu- 
dad los indios de Clioromoro, exceptuando aquellos 
que estuviesen de puz i sirviesen por entonéis a la 
dicha ciudad de S. Mirfnel del Tucvman, resultando 
de esta disposición que el valle de los Choromo- 
ros pertenecía en parte a Salta i en parte a S. 
Miguel del Tucuman. Hé aquí ahora un documen- 
to que copiamos de los mencionados "Apuntes": 

'Ilustre Señor G(.bernador. El capitán Lá- 
zaro Arias Kenjel, vecino de esta ciudad de Salta, 
como mas en derecho sea i al mió convenga, pa- 
rezco ante V. S. i digo: que como consta de la 
escritura de venta a mi favor otorgada por el Sar- 
jento Mayor Nicolás Mariscal de Olea i Doña Julia- 
na de Villagra, su mujer, de quienes compré una 
estancia el Kio, arriba del valle de los Choromoros, 
hasta su nacimiento [lijo de la Anta] como consta 
de los títulos que así mismo presento en debida 
forma, la^ cnal estancia se halla en el comedio déla 
jurisdicción de esta dicha ciudad de Salta i (te la 
de San Migiícl del Tucuman: i para asegursv mis 
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derechos se \\i de servir V. E. dar comisión a la 
persona que fuere servido, i por su defecto a cual 
quiera persona que sepa leer i estribir, para que 
vaya a dicho panye, i con his escrituras en hi mano, 
i citación de los circunvecinos, me úé hi posesión 

real i corporal & LiCzaro Arias Renjel.-— En 

la ciudad de Leruui, valle de Salta, eu 30 de se- 
tiembre cíe 1699" (1). A fines del siglo XVII, el 
valle de los Choromoros se encontraba, como en 
tiempo de Leruia, dividido entre Salta i Tucuman, 
puesto que, según Arias Henjel, ocupaba el comedio 
de ambas jurisdicciones, prueba irrecusable de que 
la. ordenanz.i de 15S2 se hallaba todavía en ple- 



no vigor. 



Ninguna innovación introdujo en esta matcr 
ría la Or.len.iiizi do luteuioiitos d3 17S2, puesj 
hablando de la intendencia del Tiiciiman, dispuso 
simplemente que fuese su distrito "todo el Obis- 
pado de este nombre" (2). L:i cédula de 5 de agos- 
to de 1783, al erijir las inteudeucias de Ocrdoba 
i de Salta, declaró, .respecto a la primera, que 
debía quedar ''por residencia i Capital del nuevo 
Gobierno la ciudad de Córdoba del Tucumau, i 
comprender ademas las de Mendoza, San Juan del 
Pico, San Luís de Loyola i Rioja con sus respecti- 
vos distritos] i situarse la residencia del otro Go- 
bierno del resto de la dicha Provincia cu la. ciu- 
dad . de Salta, como nuis proporcionada a ser la 
Capital de las de Jiijuy, San Miguel, Santiago del 
Estero i Catamarcn, con sus corresjjondienfcsjifris" 
dicciones'^ [3]. Ahora, sí ambas intendencias se lV>r- 

(1) Zi)ireg. Apuntes Ilist. Apeíal. p, Cl. 

['¿\ Oiil. de Inti'ii.l. Alt. 1". 

(oj Cédula ciliidií — IJccIiir.iciou 4*. ' v - - • 
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m^oQ. poi? la agr^]gJífc^foé de eterta niimero de- étxi- , 

J^i^íctione^, i sí éí diístrito í jimsdíecíí^wí de Siiíta 
sié étieerfíaban en los íímifees ele I^á2, evS deííinsÍ4KÍ<> 
oí) vio qiíe él Clmco lío fué arlindiearlo a es^ta. ^^^ 
iíííÉ pov \á real eMttía do 1783, (|ue guarda pm- 
fftiido síífeMio sot>re ¿i<jfiei terrtfmno, Cvim^ lo íxí^co 
ófe^serv^' ítím hí4^ el Sf- Águrpre. 

A (Mó ecHite^Éa oí Sr. Légumuioti ©on la 
(Éi^^itiditóÍ0li dé Slátoi'iiis <{ue liemoi^ éxaiii>íttado 
ití^tínoi^ftíente. '^Ko debe é^tmñar el ái*. Agíiirfey 
iUW, qiié ta Ordeiuiítóa de Inf endenté pttbfiejida 
tíSi á Sé acólito de 178^3, al desigmir en su arL 
1 ^. laíi^ oeíio provtiióiaíji qvie d(^l>ítia ñ>riü.ir el vU 
íeynittó de' Buenos Ai pes [1] yimtde un profundo 
sitemiú sobre él (Jhaco. La eonqnisfai de esté vasto- 
tfrí'ítbric) luítua íiido enooine«d¿idü partkutmmíMU 
d iiis ¡/obérnddores dd Tticaínanike^iXfd seísáfeo» ítü* 
tés, coiiM) qiteda visto'''. 

Ui^té prof únelo sile de la O rdcniínasá encier- 
ra, sin embargo» una dificultad uiui seria. Coii- 
cedietfdo por un nioinentó qne la capituUicíon do 
SlütotRis itóbie^e importado una adjudícaeío», ck 
evidente qíie ésta ínibieiu sido en favor deí go- 
líiétno del "íucu luán, que en 1707 eoniprendia, a<le- 
miis del distrito de Salta, los de Córdoba, S. Miguel, < 
Oátaniarca, la Kioj^i i Santiago del Estero. M 
Cinico debiH pertenecer en tal caso a id (¡oher-' ■ 
Qktción eQi jevival, i no al solo distrito de Saltíi, 
píiesto que, cpuió dice el mismo Sr. Leguizamón 
'•(a conquista de aquel vasto territorio luibia sido ; 

[1] E>»te es un eri'(»r. Lh «lesignacion de las ogÍk» pro- 
vincias iM se líntlíi tMí la cédula dé 5 de agtisto de 178), sirij 
eu ¡«4 U»Jeuuuza do 2'i de eueíü de lt82. 



fhcummi^\ Siendo esto (^í, la Qi^€^iMift:sa 
ü ía c^dííla del siguiente unp ^^MQ .é^tftbleói^ 
ÍBdií^ens«:l)íeiw€ipte algo ^óbie d ^GlmcQ, iil di^í^^ 
eí gobierno del TüQiuuftn ipntre l^s inteodeincHis^ 

Ss4ta i G^idoba. ¿A cuál ñ^ \m ñm 4^^^ mw-- 

tinuar perteneciendo? A la de Salta? A lá 4e Cór- 
doba? For qué a la \\mi niíis bien que a la otra? 
¿Por qué razón la cédula de 1783, que señaló con 
laijta precisiojí los distritos coni ponen tes de cada 
vpa díí la«dos inteadencias, puso en olV}do el yaslp 
'1 rico territorio del Chaco que, por rico i por vti^tp 
neceí^ittiba ser precisamente adjudicado a algñna 
4e ellas o dividido por igual entre ambaS; ya q\\e 
perteneció en jeneral al gobierjio del Tuci\nia?i, dfi 
que Salta i Córdoba no fueron sino íiesmeinbra- 
Clones? Fuerza es, por tanto, el cQuyeiiir en qije 
q1 profundo síIqucío de la Ordepanzii sqIo se esplic^ 
^|>oi* ti hecho |de que el Chaco no Éormaba pftr|je 
del antiguo Tuciiniftn. La ley no pódiy, tonií^r eji 
cuenta una cosa que no existia, i no sp cuidó tfe 
adjudicar el Chaco a una de las intendencias o de 
dlvi<tirla entre ellas, porque aquel territorio nuncjít 
fué incluido en la jurisdicción dal Tucunmn. Tfe 
iftívo niüdo el silencio de í^ Jey hubiei'a sido in- 
espli cable. 

^Eiiuíhnente, confirijaa esto que veninjios sos- 
íteiíienrdt) la condiciou actuíil del Clu|.<?o. Lejos dip 
pertenecer esclusiviiniente a uiia jirovincia deterr- 
uiinada, constituye en el día un territí)rio federíil, 
ííttya oabccera es, desde 1872, Villa Occidental (1). 

¿Cuáles son, pues, los límites qjie por (terer 



(i) Decreto Jo 31 Je enero Je 1872. 
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.c/¿o coiTesironden a Salta por la parte del Chaco? 
Nadie lo puede decir: ni el Gobierno ni el Con- 
^greso Arjentino tienen hiz a e^te rei«pecto, i tanto 
qiie "la Cámara de Diputados acabilde sancionar 
liina ley para estudiar i marcar los límites de ]f\s 
provincias i de los te^iñtorios nacionales^ jivueha que 
son desconocidos^^ [1]. 

XT. 
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Damos por comprobados los lieclios siguien- 
tes, respecto al gobierno del Tucuman ía las dos 
intendencias en que se dividió: 

El diario de los Virej^es no hace íé tocíin- 
te a su estension de Este a Oeste, porque solo 
habla de su estension de Norte a Sud, Es, ademas, 
contraproducente por(j[ue declara al Chaco confi- 
nante con Salta: 

Según la ordenanza que fijó sus límites, la 
jurisdicción de esta provincia terminaba a his cua- 
renta i cinco leguas de su capital: 

Los fuertes que marcaban la línea de sus 
frontenis estaban, poco mas o menos, a esta distan- 
cia de Salta: 

La provincia de Santiago del Estero reco- 
nocia por frontera el Salado: 

La de Córdoba no llegaba siquiera a este rio: 

Líis entradas al Chaco, aun concediendo que 
hubiesen podido dar jurisdicción permanente, no 
fávorecerian esclusivamente a Salta: 

La de Ledesma es contraproducente porque 



(1) **La Niicíüu'' de Buüuoü Aires— N'. de 7 de «etieiu- 
bre de 1872. 
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la\adjudi'cacioTi de Guadalcazar al Arzobispado de 

Charcas prueba que el Chaco Central se liallabá 

fuera de la lurisdiccion del Tucuman: 

> - *' ■ - • . • . « 

La de Pcredo no es mas conducente que la 
anterior, porque tuvo lugar con el auxilio de Tarija, 
i no produjo la fundación de ningún establecliiiien- 
to en el Chaco, habiéndose reducido a tina cacería 
de indios en las orillas del Bermejo: 

. La espedicion de Uri^r fué sobro todo de- 
fqnsiv^a; se llevó a ' cabo con la concurrencia de 
Tarija, la Asunción, Corrientes i Santa Fe, i sus 
línicas consecuencias permanentes fueron la fun- 
dación de dos fuertes sobre el Salado (Valbuena* 
i Miraflores), i el restablecimiento del de Ledésma 
en el Alto Bermejo: 

La exploración del Pilcomaya por Rerijel i 
Manohano Graüo, en 1721, es posterior de medio 
siglo a la que hizo el tercio de Tarija comandado por 
Amienta i Zarate: 

Si las entradas que los arjentinos llevaron 
a cabo por las rejipnes del Sud, bastasen para 
darles el dominio de todo el Chaco, igual derecho 
nos asistiria, en virtud de las que realizaron por 
el norte las autoridades poruanas: 

Todas no fue/ori en re^ilidad mis que opera- 
ciones transitorias, destinadas a repeler a los bárba- 
ros i que, no pudiendo ejecutarse sino mediante supe- 
rior permiso, concedido ptira cad;i caso especial, no 
daban nuací jurisdlüjioii penn méate u los gober- 
nadores que las llevaban a cabo, ni podian con- 
siderarse b:)jo ningún aspecto como demarcaciones 
territoriales: 

La capitulación de Matorras no tiene tam- 
poco este carácter, porque fue una comisión (ití ñoc 

11 
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que, como todas las de su especie, no alteró los lími- 
tes preestablecidos de la gobernación del Tucu- 
man; mucho mas que Matorras no cumplió lo que 
liabia estip ulado: 

Los arjentinos ño poseyeron de hecho el 
Chaco Austral, como lo demuestran los muchos 
proyectos formados durante el Coloniaje para ade- 
lantar las fronteras desde el Salado al Bermejo, sin. 
que esta idea se hubiese nunca Ucvxado a efecto: 

Las provincias actuales de hi Confederación 
han reconocido sus primitivas cédulas erecciona- 
les, como norma i base para, la demarcación de sus 
territorios: 

El silencio de la Constitución de Salta a 
este respecto i su vaga declaración sobre límite-s 
muestran qué carece de un título posterior al do 
1582, del que no ha querido ampararse porque no 
favorece sus pretensiones: 

Los documentos presentados por los mismos 
escritores sáltenos manifiestan que la ordenanza 
de Leruia se hallaba en pleno vigor, mas de un 
siglo después de la fundación de Salta: 

J^a Ordenanza de Intendentes no varió la 
demarcación del territorio saltcño: 

El silencio que . tanto aquella ordenanza 
como las cédulas que le siguieron guardan sobre 
el Chaco, demueí^tra que este territorio no habia 
sido adjudicado anteriormente al Tacnman: 

Viene en apoyo de este hecho el de cons- 
tituir el Cluico al presente un territorio federal: 

En fin, hoi mismo ignoran las autoridades 
arjentinas los límites de sus provincias i de sus 
territorios nacionales. 
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Teriii i liemos este trabajo de mera impugna- 
ción, comparando las opiniones emitadas por los 
escritores arjentinos, respecto a la cuestión que nos 
ocupa. 



El Sr. Legüizamon. 

'/ Los derechos de la 
provincia de Salta al Cha- 
co Gualamba son bien an- 

thjnos i crmocidos^^ (1) 

**Los límites de la pro- 
vincia de Salta alcanzm 
a los veinte grados de la- 
titud, según esta de ma- 
li'.fiesto i lo espresan cro- 
nistas oíioiales. Por con- 
sÍ2;uiento, Chichas i Tari- 
ja como una (jran parle del 
territorio del Charo situa- 
do al Norte del rio Pilco- 
vi'fj/o quedan comprendi- 
dos en su jurisdicción'' (2). 

*'Los que niegan nues- 
tros derechos al Cínico 
Gu.ilamba i dicen que 

11 ]A\u, entre la prov. ile Salta i la Ri*n. de Buliv. p. 17. 

liii.i. i>. s:í. 

('iiest. (le lím. entro la Rop. Arj. \ v\ Para^, p. 0. 
A (*sttí respoft'» liomos li«'clm ya notar- ([>. 20) la contrae i i'c'iou 
cu <jiK* incuire el »Sr. T re 11 es. 



El Sr. Trelles. 

"¿Cómo podria demos- 
trarse que la ciudad de la 
Concepción, situada en el 
centro del Chaco, a poco 
mas de treinta leguas al 
Oeste del Rio Paraguay, 
no era considerada como 
cabecera de todo aquel ter- 
ritorio, cuando ningún o- 
tro establecimiento exis- 
tia en é\ qne reconociere 
otra jarisdiccionT^ [3J. 



'' El territorio del Cha- 
co i el do las dos pro- 
vincias mencionadas (Mo- 
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El Sr. Legüizamon. 



este territorio no estaba 
comprendido en la juris- 
dicción de esta provincia 
(de Salta), no solo niani- 
liestan una ignorancia su- 
pina sobre esta materia, 
sino que confiesan tácita- 
mente que no han abier- 
to un solo libro'' &. [1]. 
"La conquista de este vas- 
to territorio liibia sido 
encomendada particular- 
mente a los gobernadores 
del Tacnman^^ [2j. 

** Desde principios del 
siglo XYIl los goberna- 
dores de esta provincia 
(de Salta) se han ocupa- 
do constantemente de la 
conquista del Chaco Gua- 
lamba' [3]. "Todos los 
gobernadores de esta pro- 
vincia (de Salta) se han 
ocup ido incesantemente 
en li co}iq¿iist(í i reduc- 
ción del Gran Chaco Gua- 



El Sr. Trelles. 



joí i Chiquitos) pertene- 
cen a li gnhzrnacion del 
[ib) de la Plata desde su 
creaciojí^^ [4], "Este terri- 
torio, con el de las que 
son su continuación hacia 
el ííorte, perteneció siem- 
pre a la (jo-)ernacion i al 
vireinato del Rio de la 
Plata, de cuyas jurisdic- 
ciones niniinna lei lo se- 
p'inj ni antes ni después 
de la revolución del ano 
dierr [o], 

'^ Lis guerras de fron- 
teras ni otras clases de 

guerras; la inv^ersion en 
ellas de algunos caudales 
reales; los auxilios que, 
por utilidad común, recí- 
^roGimBnte se prestaban 
o^ CQiiquistidores i po- 
bladoras de diferentes co- 
m ircas de America, es 
s ihido que nunca fueron 
tííalos , Icjalcs sobre tcr/'i- 



> 
L-'l 



Tiím, cutre Salta i Bulívia p. IS. 
Idí.I. i>. 2]. 

1I)Í"I. |i. lí>. 

UiH'st. tic líin, entre lu R 'p. Arj. i Bol. p. 19, 
Il)iJ. V. 22. 
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El Sr. Legüizamon. 



El Sr. Trelles. 



lamba....A8Í, pues, la con- 
quista del Chaco i su re- 
ducción se hacia esclusi- 
vamente por las autori- 
dades de la provincia de 
Salta'' [1]. 



torios que exijian el uso 
de las armas en defensa 
propia o en protección de 
los vecinos. Hemos demos- 
trado repetidas veces, con 
las leyes correspondien- 
tes, que los territorios de 
los gobiernos de Indias 
eran inviolables i que so- 
lo la voluntad del sobe- 
rano podia variar los tér- 
minos que habia fijado a 
las gobernaciones'' [2]. 



Cuando los abogados de una causa incur- 
ren en contradicciones tan chocantes sobre los 
puntos mas fundamentales de la cuestión, de- 
muestran con este hecho que la justicia se halla 
de parte de sus adversarios. Los Sres. Legüiza- 
mon i Trelles son, por ,tanto, los mas conspicuos 
defensores de Bolivia, . 



■«^ 



(1) 

(2) 



Lím. entre Salta i Bolivia p. 82. 
Cuest. de lím. p. 132. 
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